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Viejo periodista y Joven estudioso por sus preocupaci 
espirituales Carlos Raña Lazcano está situado entre los culto- 


¡ones 


res de singular acucía en la literatura nacional. 

El presente estudio que le pertenece sobre Cervantes, tie- 
ne novedad para los lectores de este país, por las verdades 
que encierra y la manera de enfocar al genio español, a quien 
recuerda sus glorias, pero no sus amarguras. 

En aspiración de “tener un lugar, mejor dicho un sitio, 
en el vasto campo cervantista”, como confiesa el autor, reune 
el trabajo boliviano noticias inéditas y poco conocidas sobre la 
yida del ilustre Manco de Lepanto y creador de esa sin par 
construcción y alarde de la lengua castellana: “El Ingenioso 
Hidalgo D. Quijote de la Mancha”. 


Alcalá de Henares es una arcaica 
pobuición de unos veinte mil habl- 
tantes en la provincia de Madrid, re- 
gión de Castilla la Nueva, con una 
Universidad prestigiosa, fundada por 
el Cardenal Cisneros, cuyos restos 
descanzan en la magistral iglesia, 
amén de otros prestigios de que bla= 
sona aquella ciudad que, según es fa- 
ma, fué cimentada nada menos que 
por los griegos, —antes que moros y 
romanos hollaran la península—, 
Pero ninguna de aquellos prestigios, 
«on ser tan hondos, vale tanto como 
el hecko de haber nacido alli, en el 
año 1547, habiendo sido bautizado 
el 9 de octubre en Santa María la 
Mayor, Miguel de Cervantes Saave- 
dra, que con el tiempo habría de 
ser lo que divina y dolorosamente 
fué: UN SOÑADOR SUFRIENTE Y 
EMPEDERNIDO, UN VISIONARIO 
ILUMINADO, UN SOLDADO  HE- 
EUICO HASTA EL SACRIFICIO, 
UN OBSERVADOR AUDAZ DE LA 
CONTEXTURA HUMANA, un psi- 
cólogo precóz, un donoso poeta, Un. 
tomador de apuntes mundanos de lo 
más sutil y un escultor de persona- 
jes simbólicos, de carne y hueso Co- 
mo novelista, al crear los tipos hu- 
manos de sus Novelas Ejemplares” 
y al concebir y desarrollar ese mo- 
namento de novela humana que se 
llama “El Ingenioso Hidalgo Don 
Quijote de la Mancha” . 

Holgaríame en pergeñar con plu- 
ma de ave, si la tuviera, sápido es- 
crito en cervantino estilo para glo- 
rificar a tal hombre, que maestro ha 
sido y síguelo siendo de todos los que 
a las letras nos consagramos; más 
reparo a tiempo en que el retoricis- 
mo no está de moda, ni están en uso 
las clásicas cláusulas que eran espejo 
del buen decir y mejor pensar, si 
bien sigue estando de moda la be- 
lleza... Hoy debemos a la síntesis, a 


la brevedad quintaesenciada, porque - 


el tiempóapremia. Diremos pues, de 
Cervantes y de sus obras singulares, 
aquello que menos trillado esté y que 
mas pueda Interesarnos, imprimien- 
do a la prosa la ligereza y la clari- 
dad de comprensión que el siglo re- 


quiere . 


El mundo cristiano y no cristiano, 
el orbe de la cultura, cada país de 
cada lengua y de cada religión, ce- 
tebró el año 1947 el cuarto centena- 
rio del advenimiento de Miguel de 
Cervantes Saavedra a la vida, como 
justo y merecido homenaje al escri- 
tor de Castilla y como consagración 
p-renne de su obra, que ha sido tra- 
dueido a todos los idiomas, y es Co- 
nocido y celebrado en el mundo en- 
tero. donde viven y vivirán eterna- 
«miente xus personajes, que son la en- 
rarnación miema de la aspiración 
humana, del tdeni de los hombres, 
gel ridículo de los mortales, de la 
ambición y dei dolor, de la Hlusión, 
del irerasa, de ia lucha y del desen- 
ento, de la mporanza 7 del ensueño, 
con su eohorte de eonveniencias y 
de praterlalismos, en la sucesión de 
acciones y dde personajes simbólicos 
y reales de más vasta exposición que 
Jamás vieran en una novela simbó- 
lica, uíniesis de todo panorama en 
que la especie se desenvuelve . 

En eso radican la fuerza y la cele- 
bridad de Miguel de Cervantes Saa- 
vedra, El usó a España como escena- 
rio, pero sus tipos representativos 
tomaron carta de ciudadanía uni- 
qer«al y salieron a andar por el mun- 
de, donde fueron conocidos como de 
casa, porque por doquier hay San- 
chos y Quijotes, Venteros y Dulci- 
neas... Ja potencia creadora de Cer- 
yantes y su filosofía *"climatológica” 
se expandieron por la tierra y obtu- 
vieron la comprensión general, ha- 
ciéndose ecuménicos “Don Quijote” 
y su padre. Tal la simpatía del libro, 
que mina las conciencias, y tal el pe- 
netrante espiritu de Cervantes, que 
barrena los mundos. Menéndez y Pe- 
layo, comentando el fenómeno dijo; 
“que el genio de la novela había de- 
rramado sobre Cervantes todos sus 
Aunes, se había encarnado en él, y 
nunca se había mostrado más £ran- 
de a los ojos de los mortales” . 

Estamos ya en la cumbre. Hemos 
citado a un maestro cervantista in- 
olvidable. Citemos a otro genio del 
pensamiento universal: Stefang Z- 


welg, que en “Los Creadores” 048 


rrogó: “¿Podemos Imaginarnos 
que aconteció en el alma de un Sha- 
kespeare, un Cervantes, un Rem- 
brant mientras creaban sus obras 
imperecederas? . 

La elta nos viene a pelo, porque 
ros reune a tres hombres cuyas 0- 
bras “viven”. Y también nos es 0- 
portuna la evocación para asentar 
de una manera inconmovible esta 
insólita coincidencia: Miguel de Cer- 
vantes Saavedra murió en Madrid el 
sábado 23 de abril de 1616; ese mis- 
mo día murió en Inglaterra William 
Shakespeare. Y Luis Rodríguez co- 
menta lo siguiente: "Aquellos hom- 
bres nunca se habían conocido en 
vida: la mnerte y la gloria los es- 
trechaban en el mismo abrazo” . 


de la penosa vida que en España y en 
Italia, en el mar y en tierra de mo- 
ros, soportó trabajosamente aquel 
reconcentrado pensador de fábulas 
fagulosas y gran artista del idioma 
y del estilo, que tan señalada pres- 
tancia dió a las letras españolas, 
¡grandes desde que él las engrande- 
ció! 
EPOCA Y AMBIENTE 
Ya puesto en marcha el Renaci- 
miento Español, que se iniciara en 
el siglo XV con el Descubrimiento y 
seoreaba en el XVI, los españoles 
salían en todas direcciones, física y 
espiritualmente, ampliando sus do- 
minios y conocimientos, porque así 
lo ¡indicaban las inquietudes y las 
ambiciones de la época. Miguel de 
Cervantes, que había estudiado en 
la Universidad de Alcalá de Hena- 
res (donde su padre era cirujano), 
a Salamanca A perfeccionar 
ciertos conocimientos superiores, Y 
una vez preparado en el bachillera- 
to de entonces, y ya en actitud de a- 
cometer trabajos literarios, sintió 
ímpetus de conocer mundo y maes- 
tros, escuelas y tendencias. Enton- 
ces se le designó para acompañar a 
Boma al Cardenal Acquaviva, que 
viniera a Madrid en misión, y del que 
el joven Miguel de Cervantes fué 
una especie de paje en el Vaticano . 
En 1570 Cervantes volvió a Es- 
paña, no sin antes detenerse a ob- 
servar en cada región de Italla lo 
que le interesaba saber, porque ha- 
bía leído a Boccaccio y estaba ente- 


Ma el endecasílibo, el alejandrino y 
nuevos estilos de novela, incluso la 
novela bizantina de aventuras. Tal 
vez él ya soñaba, como después lo 
realizó, transformar el idioma espa- 
fiol y perfeccionarlo, como lo hicie- 
ra Dante Alighleri en Italia 


Ser soldado bajo banderas de Car- 
los Y era entonces tácita aspiración 
de las juventudes modestas, y aún 
aristocráticas. Una romántica incll- 


_hación llevaba a la mocedad por ese 


eamino, y a colación tenemos como 

ejemplo una letrilla española que re- 
xa así: 

“Soldado de Nápoles —me quizo la 

(suerte; 

la gloria romántica —me lleva a la 

(muerte...” 

Nada extraño es, por lo mismo, que 

al verse Cervantes nuevamente en 

a, ya hecho un hombre, se a- 


La Paz, Domingo 14 de Octubre de 1951. 


tía ideológica y militarmente a los 
turcos, harto poderosos en aquellos 


A la primera provocación de los 
infieles, en 1571, respondió la Espa- 
fia cristiana con una escuadra de 
300 galeras que iban al encuentro 
de la flota musulmana en el Medi- 
terráneo, allá por Sicilia y las costas 
africanas. Esa escuadra estaba al 
mando de Don Juan de Austria, her- 
mano bastardo de Felipe Il y mag- 
nífico capitán. Y en tal escuadra iba, 
en calidad de combatiente, Miguel 
de Cervantes Saavedra, que peleó en 
la nave comandada por Juan de An- 
drea, llamada “La Marquesa”. Ba- 
tíase allí bravamente forcejeando 
con los moros y repartiendo tiros y 
estocadas, cuando recibió un arca- 
buzazo de dos o tres balas que le de- 
Jó casi desprendida la mano izquier- 
da e inutilizado el brazo para slem- 
pre. Esa fué la herida que él se ufa- 
na en describirnos donosamente y de 
la que se mostró orgulloso toda la vi- 
da. De ahí provino el sobrenombre 
de “Manco de Lepanto”, que también 
le era grato a Cervantes . 

La batalla de Lepanto fué ganada 
por Don Juan de Austria, que llegó 
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) i e Eos 
a España triufante, esausando cel 
al hermano que iba a ser rey , 

Miguel de Cervantes pasó a eu- 
rarse al hospital de Messina, en Si- 
cilia, que estaba sujeta al dominio de 
España, Allí le desarticularon el 
muñón y le dejaron con licencia, 
slendo fama que el mismo Don Juan 
de Austria se interesó por él, cono- 
clendo su hombría de bien y sus 
cualidades de escritor , 

Se ha depurado bien la investiga- 
ción sobre la autenticidad del herois- 
mo de Cervantes, resultando cierto. 
Existe un testimonio rendido en 1578 
por sus compañeros de combate ante 
el Licenciado Ximénez Ortíz, en que 
se declara, hablando del escritor, 
“que estaba enfermo y con calentu- 
ras” — “Rehusó bajarse a cubierta, 
manifestando que más quería morir 
peleando por Dios y por su rey, que 
su salud, y pidiendo además a su ca- 
pitán que le pusiese en la parte y lu- 
gar que fuera más peligroso, y allí 
estaría y moriría peleando”. Esto 
según referencias históricas , 

Tamblén está aclarado que Bru- 
no Frank y otros investigadores que, 
ya herida la mano “que cuelga co- 
mo pingo”, Cervantes sigue esgri- 
miendo la espada con la diestra, ha- 
biendo dejado el arcabúz, no soltan- 
do el escudo hasta que recibe otras 
dos heridas en el pecho, que le ha- 
cen tambalearse, en el preciso mo- 
mento en que sus compañeros de ar- 
mas abordan la nave ensmíga y gri- 
tan: ¡VICTORIA¡ 

Los tiempos heroicos así lo exi- 
sían. El hijo de Alcalá de Henares 
cumplía como bueno, dando chorros 
de su sangre al golfo de Lepante, en 
defensa de los ideales de la patria, 
donando a la historia un brazo des- 
trozado, reservándole Dios el otro 
para que escribiera “Don Quijote” . 

Díjose entonces que al serle am- 
putada la mano izquierda, Cervan- 
tes la llevaba consigo, lgnorándose 
cuándo y dónde se deshizo de ella. 
Algo valdría en España esa mano si 
xe sublese conservado momificada, 


para que la viéramos. Y más valle= 
ra la otra, la diestra, ¡la que e 
bía!, la que, por fortuna, se conser.| 
van las oseas falanges en el sepul 
de Madrid . 

Se vé, pues, en estas andanzas, la 
génesis del “Quijote” . 


OTRAS COSAS INEDITAS 
DE CERVANTES 


El manco soldado salido de Messi. 
ma emprendió a ple una peregrina-| 
ción por Vitervo, Siena, Florencia 
otras regiones de Italla que le a 
traían por segunda vez desde el pun 
to de vista de la cultura, los estilo 
literarios, el arte, etc. En esa aventa 
ra acertó a pasar por un paraje cam 
pestre que le fué agradable, dete- 
niéndose a “parlar” con una gra 
mesonera que se llamaba Angelina, 
—según refieren los chismes de 
erónicas de la época— y que le d 
albergue. Dicen los biógrafos que 
buena moza acabó de curar a Cer 
"vantes y fué amada por él, que en«| 
contró un remanso espiritual en ax] 
quel idilio de conveleciente. La mu] 
jer veía a los ojos de fuego del m: 
tilado español y le preguntaba po 
sus cultas y desazones, ante dos hijo 
pqueños que la moza tenía, y que 
embobaban oyendo decir al soldad 
que el brazo que le faltaba se lo ba- 
bia devorado un lobo... 

Estúvose allí “folgando con la fer= 
mosa” largos días, recuperándose 
amando a aquella alma buena, que 
sabia de lo escatimada que andava 
de maravedíes la faltriquera del hé 
roe del dolor, Y se cuenta que, cuan« 
,do se alejó para seguir la ruta de sus] 
designios, los chiquillos de aquella 
mujer, ingenuos y bellos, despidiew 
ron al manco en la cancela, dición«] 
dole; —según Simorra—,  “¡Adiog| 
mi Capitan... que vuelva a contarnos) 
más historias...!” , 

Esa predilección por las mujera 
de Italia que tuvo es digna de com 
pararse; ya antes, cuando estuvo all 
servicio del Cardenal Acuaviva en 
Roma, y a pesar de encontrarse ton: 
surado, siguió en una iglesia y pot 
las calles romanas a hermosas mu 
jeres, rubias, de tipo veneciano, a: 
cabando por tratarlas y conquistar« 
las, para que rebalse a la postre un 
aventura de prostíbulo romano . 

El novelista se documentaba en 
materia de Dulcineas... las iba tra=| 
tando y conociendo para después va. 
pulearlas con esa inquetante ironía 
que en cuestiones de amor frustra» 
do nos reveló en sus libros... 

Otros episodios muy interesantes 
y raros en la vida de Cervantes son 
aquellos en que el hombre estuvo a 
punto de venir a América. Sollcit 
ser mandado a estas tierras y p 
en ello pertinencia. Pretendía que le' 
mandasen como recaudador al So« 
colusco, región cacautera y cafete: 
ra en los límites de Guatemala y Méx 
xico. La fama del buen cacao usad 
en el novedoso chocolate que los con» 
guistadores habían llevado a Euro 
pa, hizo popular al Socolusco, Cer- 
vantes, que no había podido lograr 
una esperada carta de don Juan de 
Austria, y ni siquiera el grado de Al«; 
férez en la Milicia, volvía a las acti»; 
vidades civiles y buscaba un emples' 
para subsistir, Ese destino solo se le, 
obtenía entre los recolectores de lag 
rentas públicas. De ahí que hiciera 
gestiones ante los covachuelistas de 
Palacio en Madrid, y con algunos 
personajes influyentes en la Casa 
de Contratación de Sevilla y Cadix 
para que se lo enviase a la Nueva 
España o a los dominios de la Au«- 
diencia de Guatemala, atraido por 


3. la fama de la riqueza de estos rel 


nos. Así mismo, y según documento 
fehacientes, pidió también al rey £ 
nombrado Corregidar de la cludad, 
de La Paz, cargo que estaba vacante. 
Al haberse producido tal designa- 
clón, nuestra cuatro veces centena» 
ria ciudad, habría contado entre sus 
glorias la de haber sido cuna de la 
obra famosa de “Don Quijote de 
Mancha” . | 

Sucedió empero que cierto día un 
de aquellos señorones del Palacio 
Real, dijo serenamente al lustre 
manco: “Buscad por ahí algo má 
modesto y dejaos de sueños...” , 

Por causa de aquella sequedad del 
un mal humorado y torpe covachue-|| 
lísta palaciego, nos privamos del he 
cho —que hubiera sido trascenden 
tal— de que Miguel de Cervantes 
hubiese venido al Nuevo Mundo, Cira 
cunstancia incalculable que hoy ten=- 
dría valor histórico, entre los bló= 
grafos; laméntanos no haber llega= 
do a cristalizar las ilusiones del gram 
hombre, y la gloria de que fueron 
privadas “estas partes”, como decían 
los escribientes de antaño reflriéndo- 
se a estos ricos y claros mundos nue- 
vos. 

Por aquellos días, y para darle en. 
pleo, se le designó cobrador de alcan! 
balas y Derechos Reales en la región 
de Andalucía, debiendo andar entre 
olivares y por donde hublese aceite 
y vino para reclamar log impuestos, 
dando a poco tiempo con su maltre- 
cha humanidad en Sevilla, donde, 
como se sabe, hubo de oír el afrento< 
so “constitúyase preso”, por no haber; 
rendido las cuentas muy claras 
siempre que entregaba los fondos —, 
Esto vino en llamar olerto autos 
francés “La divina inutiladad para 
los negoctos que tienen todos los pos 
tas” , 
Constituido preso, Cervantes al ved 
dó la magna empresa de escr vis! 
*Don Quijote de la Mancha”. en la 
cárcel de Sevilla, el hervidero de +o- 
Ma clase de acusados y condenz om 
El novelista se complacia en lev 8 
sus compañeros de presldlo los «> pá. 
tulos de “El Quijote” que de eu o 
ecumen Iban sallendo, diversión ovas 
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A NOEL MARIACA CARVAJAL 


Está Noél Mariaca, 
dilapidando sus sueños 
en el arca de los siglos... ..» 


PRA 


Con naufragios de raíz honda 
se han apagado sus ojos 

y su estatura de-cruces, 

se mide en las dimensiones 

de una crisis de las sombras, 


Está Noél Mariaca, 
sobre un eclipse de cirios 
como un bautizo de olvido, 


Hay manantiales inmóviles, 
silencio sobre los huesos 

y en el enigma del tiempo 

una abstracta elevación 

de una presencia sin hombre, 


Está Noél Mariaca, 
en identidad de sueños 
con itinerarios idos. 


En un menguante de sombras 
inclinó su ardua cabeza 

y un tiempo de eternidades 
con lutos y lunas rectas 
volvió por siempre a la tierra. 


Está Noél Mariaca, 


como parcela fosfórica 
en la humbría de la noche. 


EJ trigo ondula las sílabas 
de su inédita amargura, 

en el génesis del hombre 
donde el filo de los vientos 
corta la estirpe del duelo. 


Está Noél Mariaca, 
dilapidando sus sueños 
en el arca de los siglos. 


JAIME ARZE DE LA ZERDA 
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ROMANCE PARA SU MUERTE 
Y el frio mordió la vida 


en mañana de septiembre, 
bajo el negro tul del sueño 
de unos ojos ahuecados. 
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¡Ya no pudo discurrir 

a cerca de sus deseos 
ni lanzar una proclama, 
hacia todos los cam:nos, 
las horas eran veloces 

y no quisieron dejarle 
una limosna de tiempo, 


Y solo pudo llevarse 

en apretada ternura, 

la emoción de una palabra, 
de unos signos, de unos besos 
que en mudo campanilleo 
resonaron en sus venas, 

otra tarde de septiembre 

con las pupilas de Mary. 
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Noel Mariaca, te alejaste 

inundándote las manos 

con esa nueva alborada, 

y por todos los canales, 

de tu sangre fué corriendo 

la alegría de aquel mudo encantamiento, 


Asi al menos se dispuso 
que te fueses sin metralla, 
sembrador, mirando acaso 
la lozanía del brote 

que te colmó de belleza. 


Y aunque no fuiste labriego, 

ni maquinista ni obrero, 

se divisó en los caminos, 

una hilera de protestas 

y en las rieles una lágrima fraterna. 


PAZ NERY NAVA 
| La Paz, octubre de 1951, 


(Viene de la puzina 4%) 
regocijaba intensamente a los pre- 
sos y que servía al núvelista para o- 
rientarlo en cuanto al afecto que en 
el público pudiera producir su ori- 
ginal historia manchega. Sábese que 
los presos se disputaban el honor de 
oirle y que la fama de aquellos capí- 
tulos trascendió afuera de la prisión 
y de Sevilla misma. Asi se hacía en- 
tonces 'a grandeza y la propaganda 
literaria . S 

Consta también en crónicas el de- 
talle siguiente: Al darse el toque de 
queda en la prisión, y apagarse los 
candiles de aceite, el carcelero decía 
al pasar por la celda del novelista: 
“Miguel de Cervantes... se le da per- 
miso de mantener encendido su can- 
dil para escribir sus papeles...” 

Un otro pasaje en la vida de Cer- 
vantes, raro por cierto, azaz doloro- 
so y complejo, crudamente anómalo 
por su índole lo relato con pena a vo- 
sotros, con mil respetos para aquel 
genio, pero sí con mengua para la 
miopía gubernamental de la Hispa- 
mía de aquellos siglos, que nunca so- 
corría a tiempo a sus más ilustres 
varones . 

El pasaje se refiere al cautiverio de 
Miguel de Cervantes en Argel, donde 
vivió cinco años y un mes en poder 
del Rey Azan, que pedía por el resca- 
te del escritor una suma fabulosa. Pa 
ra reunir tal suma su hermana Magy, 
dalena se impuso el sacrificio de ven- 
der su honra, a través de sus amoro- 
sos lances. ...¡ “Pecadora ennoblecida 
con esa contribución” — comenta un 
autor al poner el índice en este pun- 
to negro, que amargaría para siem- 
pre la vida del insigne pensador de 
las masmorras y de las adversida- 
des... 

La madre del cautivo tambien ha- 
bia reunido trabajosamente unos di- 
meros; amigos de la familia, como 
don Francisco Caramanchel, habian 
contribuido con otras cantidades, y, 
finalmente, fueron los padres merce- 
darios, pidiendo limosna, los que 
completaron el total de la suma exi- 
jida por la liberación, hecho tambien 
que se consigna con tristeza . 

El Rey Azan decia que el habia pa- 


.gaao por el esciavo al comprarlo a. 


Dali Mani (su aprensor) 500 escudos 
y habia pretendido 2.500 por soltarle. 
Por fin, en mayo de 1580, al ser lla- 
mado Azan por el gran turco a Cons- 
tantinopla, temiendo complicaciones 
por el arresto le Cervantes, cosvi- 
no, a regañadientes, ponerlo en li- 
bertad mediante el pago de 500 du- 
cados. Azan despidió a Cervantes con 
algunas palmadas en el hombre, di- 
ciéndole: “Si algún día se resuelve a 
adoptar la religión de Mahoma será 
tratado bien” aconsejándole que no 
se dejara prender en otra guerra 

Tenía Cervantes en esa época unos 
30 años de edad y había pasado su ju- 
ventud en una serie de sufrimientos 
insoportables, que le enseñaron a te- 
ner paciencia... como el lo dijera ha- 
blando de todo esto . 

Excusado es decir que Cervantes 
fué preso en el mar viniendo de Hta- 
lía en un navío español, después de 
lo de Lepanto, y como consecuen- 
cia de la pugna religiosa entre Espa- 
ña y el Islam. que esta vez cra más 
cruenta 

Tiénese por seguro que tue duran- 
te aquel cautiverio cuando escribió 
“La Gran Sultana”, “La Gran Tur- 
quesa”. “Batalla Naval” y “El Tra- 
to de Argel” Es de entonces que pro- 
viene su concepción del tipo Cide Ha- 
meti Belengueli, que más tarde a- 
parecía en *F] Quijote” como su in- 
ventor.. 

El 19 de septiembre de 1586 toda- 
via no embarcaba el liberto para Es- 
paña, porgue surgieron dificultades 
religiosas buscadas por un enemigo 
gratuito de aquel que le tildaba de 
peligroso ante la Santa Inquisición...! 
Otra calamidad del siglo, que brilla- 
ba cenaciendo por un lado y se 0scu- 
recia por el otro, por causa de aquel 
decreto que isabel la Católica s» ha- 
bía resistido a firmar. y que *“al- 
mente no debió haber accedido a 
firmarlo nunca... y que tendía a ín- 
quirir la eonducta espiritual de los 
judíos y de los que no lo fueran. en 
cuanto a los severos preceptos eris- 
tianos y observancia de lo< mismos 
se refería . 

La faláz intriga no prosperó y 
Cervantes salió airoso de aquellas 
suspicacias tejidas en su contra, es- 
tableciéndose en España, acompaña- 
do por la eterna mala suerte que le 
perseguía, de la que tanto se ha ha- 
blado y nunca deisrí d- hablarse lo 
bastante . 

Madrid no le tue muy ravorable en 
lo tocante a sus éxitos literarios. Po- 
blicó allí su novela pastorial “La Ga- 
latea”. con medianos cesultados. pe- 
ro no alcanzó a dominar el teatro, 
que era lo que más le importaba. por- 
que chocá con Lope de Vega y Car- 
pla, que era el amo de la escena. Co- 
mo el triunfo de Lope de Vega era 
avasallador. el pobre Manco tuvo 
que retirarse desafortunadamente 
del “Corral de la Pacheca” — hoy 
teatro Español—, no sin antes trabar 
duelo de sátiras y discusión con Lo- 
pillo, como él lo apodaba al formi- 
dable dramaturgo en cierto soneto. 
Aducía Cervantes que Lope escribía 
necedades, y este a su vez, en memo- 
rables versos. refiriéndose al públi- 
co, decía: 


“ y pues que paga es Justo hablarse 
ten necio 
para darle gusto" 


Sólo Ruíz de Alarcón estaba con 
Cervantes, y éste con aquel. Como el 
jorobado de México, como se mote- 
jaba a Ruíz, también era satirizado 
por Lope de Vega y los de su grupo, 
se explica esta unión para defender- 
se. Al jorobado le enderezaron los 
tope—vegnistas esta hnmorada: 


“Tanta corcova te tienes por delan- 
(te y por detrás, 

que corcovado te vienes y Corcova- 
(do te vas". 


16 eonlmonta lamantahla maña 


DIARIC 


dad que no debiera de haberse pro- 
ducido ni siquiera como expansión 
de humorismo, porque ambos eran 
grandes y generosos. Con todo, y al 
fin y al cabo, cada uno quedó en su 
puesto: Cervantes, como el “Príncipe 
de los Ingenios”, y Lope de Vega, co- 
mo “El Fénix de los Ingenios” . 

Lo cierto es que el mutilado de Le- 
panto buscó ambiente más propicio 
en Sevilla, abandonando Madrid . 

Casó Cervantes con Catalinz de 
Palacio y Salazar, en Esquivias, pue- 
blo de la provincia de Toledo, en el 
partido judicial de HMlescas, y vivió 
allí algún tiempo. El matrimonio tu- 
yo lugar el 12 de diciembre de 1584, 
y no hay noticias de que hubiera sido 
feliz. Es curioso el inventario que el 
mismo marido hizo levantar de los 
bienes de su esposa, porque había ru- 
mores de que era rica, lo que no re- 
sultaba precisamente exacto. Se ha- 
bla en el inventario de unos majue- 
los o terrenos, un huerto y los ense- 
res de la casa lugareña . 

Cervantes tuyo una hija con Ana 
Franca, de quién se había enamora- 
do cuando volvía de Portugal, donde 
también fué soldado. Esa hija fué 
llamada Isabel de Saavedra, y estu- 
vo al lado de su padre en los últimos 
años, siendo conocida como la Hija 
del Amor 


LA VIEJA LTFERATURA 

No habia buenos prosistas en Es- 
paña cuando Cervantes se formaba. 
Juan Coscan de Almogáver, había 
siao de los mejores traduciendo “El 
Cortesano” de Castiglione. Garcila- 
so de la Vega, el inca, había escrito; 
“Los Comentarios Reales”. descri- 
biendo la expedición de Fernando de 
Soto; tambien tradujo del italiano la 
obra de Leon Hebreo “Diálogos de A- 
mor”. Estas traducciones incomoda- 
ban a Cervantes, que soñaba con la 
realización de obras españolas origi- 
nales, escritas en prosa castellana. 
No se conformaban con “La Diana”, 
de Jorbe Montemayor, ni con el anó- 
mimo “Abencerraje”, si bien le com- 
piacia el “Guzmán de Alfarache”, de 
Matea Alemán. En cuanto a los poe- 
tas, los encontraba mejor orienta- 
dos, y él mismo adoptó el endecasí- 
labo que Boscán trajera, cultivándo- 
lo con éxito. Ojo avisor como tenía, 
dióse cuenta de la poesía portuguesa 
y gallega, que habia dado uormas 
metricas al cantar. Lo que mis criti- 
caba eran los libros de caballerías, a 
los que ya oponía, 'inmente, su la- 
tente “Don Quijote”, que subconcien- 
temente se iba formando. Es un he- 
eho que también planeaba las “No- 
velas Ejemplares” de genuino am- 
biente español, muy suyas... y nada 
de traducciones. No cabe duda que 
estudiaba la época. sentía el impulso 
del Renacimiento hispano y tenía 
una visión clara de un resurgimien- 
to literario poderoso que le estaba re- 
servado a él. 

En tales condiciones, el cerebro del 
Manco de Lepanto era un volcán, una 
serie de volcanes por mejor decir, 
broetando un fuego creador de cada 
cráter, que representaba cada obra 
en proyecto . 

Asi, un día, barrió con todo. Tuvo 
la certeza de su misión renoyadora y 


Por CARLOS RODRIGUEZ 
MALDONADO 


PARIS, sepuembre de 1951. 

Ante las deficientes produc- 
ciones teatrales y cinemato- 
gráficas sobre el LIBERTA- 
DOR SIMON BOLIVAR, pro- 
minentes hombres de letras y 
cineastas han concebido el 
proyecto de ejecutar una obra 
histórica que glorifique mun- 
dialmente al héroe de la e- 
mancipación de las colonias 
españolas en el Nuevo Mun- 
do, hoy día naciones indepen- 
dientes, progresistas y próspe- 
ras 

El limitado metraje de una 
| película cinematográfica no 
permite abarcar ín extenso la 
vida de BOLIVAR; los pro- 
puisores de la obra llevarian a 
la pantalla el período de 1313- 
1823, es decir Ja época glorio - 
sa del LIBERTADOR, O sea 
la de sus peregrinaciones y 
campañas del Norte al Sur, 
aprovechando de “coupures” 
de las mejores biografias: 0- 
bras de Julio Mancini Jorge 
Ricardo Vejarano, Alberto Mi- 
ramón y otros historiadores 
colombiancs, venezolanos, etc. 

Los interesados autores es- 
tudian el consiguiente tema y 
para la realización de las 
principales escenas, a su debl- 
do tiempo se trasladarán con 
todo su equipo a Colombia, 
Venezuela, Panamá, Ecuador, 
Perú y Bolivia, sitios históri- 
cos vistas de batallas campa- 
les: Puente de Boyacá y otros 
lugares en los cuales se han 
desarrollado los principales 
sucesos de la campaña liber- 
tadora. En Bogotá: los esce- 
narios del Palacio de San 
OS Quinta de Bolívar, en 

Do is 

Con el conocido hombre de 
letras Henry Janson, otros e- 
ruditos franceses, colombia- 
nos, venezolanos, etc., cola- 
borarán en lo concerniente a 
la parte histórica; el escena- 
rista de fama mundial Chris- 
tian-Jacque y su inteligente 
“script” Simone Bouidarias, el 
gran cineasta P. Albert, se 
encargarán de la parte artís- 
tica, cuya autoridad ha sido 
reco: .ocida por el éxito obte- 
nido con las resonantes pro- 
duciones: “La Gran llusión”, 
“Home a Hommes” y otras 


Glorificación Universal 


De Bolívar 


se inclinó sobre un monton ue CUar- y 


tillas para trabajar, desfogando a- 
quello que la observación perspicaz y 
los años de padecimientos se babían 
acumulado en su espiritu espejante... 


GENUINO CREADOR * 

Surgió “Don Quijote de la Man- 
cha” a la vida combativa y puso en 
movimiento a toda España... como 
que acometió a lanzasos contra ta- 
do el mundo, y los tipos de la nove- 
la eran conocidos de todos los veci- 
nos y tenían parientes por todas par- 
tes. ¡Toda la raza en una novela!... 
con sus ensoñaciones y sus torpezas, 
sus bellaquerías y sus generosidades. 
El ideal cabalgando en Rocinante ,y 
la tripa llena montada en un asno, 
todo en aventuras encadenadas. con 
su constante cambio de escenarios y 
panoramas, empezando en los cam- 
pos de Montiel y acabando frente al 
mar de Barcelona, en un delirio fan- 
tástico jamás puesto en acción por 
novelista alguno . 

En un año se vendieron seis edi- 
ciones —mucho para aquellos tiem- 
pos—. La primera apareció en 1605, 
impresa en Madrid por Juan de la 
Cuesta, y es la llamada Edición 
Príncipe. La segunda parte se publi- 
có en 1615. El autor llegó a contar, 
durante su vida, treinta mil volúme- 
nes vendidos de su obra. En 1613 pu- 
blicó “Las Novelas Ejemplares”, con 
las que había hecho sus tanteos de 
técnica y estudios de personajes por 
él ingeníados. Se enorgullecía de que 
eran hijos suyos, invención propia; 
nada de adaptaciones. También tu- 
vo la pública satisfacción de ver tra- 
ducida su obra a varios idiomas, el 
llegar a la vejez. “Don Quijete” fué 
el primer emigrante con fueros que 
caminó por el mundo, elevando nues- 
tra literatura a rango definitivo. En 
Alemania tuyo Cervantes admirado- 
res de significación como Goethe, que 
decía a Schiller en una carta, ha- 
blando de "Las Novelas Ejemplares”: 

“Encuentro en ellas un tesoro de de- 
leites y de enseñanzas. Cómo nos re- 
gocijamos cuando podemos recono- 
cer como bueno lo que ya esta reco- 
cido como tal, y cómo adelantamos 
en el camino cuando vemos. obras 
realizadas de acuerdo con los prin- 
cipios que seguimos nosotros mismos, 

en la medida de nuestras fuerzas y. 
dentro de nuestra esfera” . 

Francia acogió a 'Don Quijote” 
con un abrazo al cruzar el Hidalgo 
“Manchego la frontera. Gustavo Do- 
re, el mejor acuafuertista de su si- 
glo, ilustró maravillosamente la edi- 
ción francesa, pasando las láminas 
a ilustrar despues algunas ediciones 
españolas, de las incontables que van 
hechas en nuestra lengua . 

La última edición de lujo produci- 
da en España, fue la patrocinada 
por don Alfonso XIL, último rey de 
España, que comisionó a Ricardo 
Marín ilustrarla con apuntes a la 
pluma . 

Los personajes novelescos de Mi- 
gue de Cervantes Saavedra eran es- 
culpidos en su cerebro antes de na- 
cer, dándoles un ligero toque de es- 
pátula cuando les ponia en movi- 
miento. Don Quijote es una esculpi- 
da perfecta; Sancho, un trozo de 


tusiasmados y consagrados en 
realizar la sensacional abra 
que eclipse las anteriores pro- 
ducciones y presentar en lá 
pantalla un espectáculo “izno 
de BOLIVAR, que haga cono- 
cer mundialmente la trayecto- 
ria gloriosa del Libertador y 
sirva de propaganda para to- 
das las naciones bolivarianas. 
latino americanas, sin excpe 
tuar a la Madre Patria. 'Es- 
paña). 

Ausente de títulos suficien- 
tes he correspondido desinte- 
resadamente y patrióticamen- 
te a honrosa invitación para 
colaborar en tan grandiosa 0- 
bra. Debo esto a la feliz cir- 
cunstancia de cultivar amis- 
tosas relaciones con sus cultu- 
rales propulsores; persuadido 
del éxito que obtendrá la pre- 
sentación inspirada por un 
tema de innegable superlori- 
dad y me be tomado la liber- - 
tad de solicitar el valioso a- 
poyo de leales amigos, erudi- 
tos historiadores colombianos 
y de otras naciomes creadas 
por el genio del LIBERTA- 
DOR 


El Profesor Raoul Gérard, 
autor de varias obras, tratan- 
do sobre los uniformes, ban- 
deras de las tropas españolas 
en sus antiguos dominios y de 
los ejércitos libertadores ha 
ofrecido su erudito aporte a 
pesar de ejercer en la actua- 
lidad la dirección del Museo 
del Transyaal, en Pretoria, 
poniendo a la disposición de 
los interesados: artisticos dl- 
bujos, plezas militares y vas- 
tísima documentación. La se- 
ñora viuda de Julio Mancini 
ofrece suministrar el valioso 
archivo, iconografía, etc. en 
su poder proveniente del ma- 
logrado autor de “BOLIVAR 
o Emancipación de las Colo- 
nias Españolas en América” 

El suscrito agradecerá debi- 
damente a sus distinguidos a- 
migos y colezas académicos de 
la Historia, lo: honren comu- 
nicando sus valiosas opinio- 
nes y colaboren, propagen el 
interesante proyecto para 


cristalizar tan importante 
producción cinematográfica: 
“BOLIVAR”. 

Dirección: CARLOS RO- 


DRIGUEZ MALDONADO, 3 
Avenue Saint Honoré d'Eylau 


barro vil, toscamente modelado, co- - 


mo para lo que había nacido. El ca. 
ballo y el asno, además de ser simbó. 
licos, son también escultáricos. Los 
dibujantes no han tenido gran tra- 
bajo para animar todas las figuras 
del *Quijote”, porque ya habían sido 
delineadas admirablemente por Mi= 
guel de Cervantes, dibujante, antor 
y actor trashumante y titeritero, co- 
mo puede compararse ante su “Re- 
tabio de Maese Pedro”, tan fuerte- 
mente sugestivo que indujo a Ma= 
nuel de Falla a trasmutarlo en mú= 
sica . 
Cervantes, como Leonardo da Vin- 


ct, intuyó la navegación aérea, al. 


erear su “Clavileño”, pintorescu y 
mágico caballo de palo que vuela en 
el “Quijote” ¡Maravilloso artefacto 
articulado, cómico y tosco, que fué 
una anticipación del talento de Cer- 
vantes a lo que habría de venir des- 
pués y estamos viendo hoy, cuando - 
todos podemos volar en un “Clayl= 
leño”... 

Es lo que encontramos en las lu= 
cubraciones del novelista con más a- 
pariencias de ribetes científicos, Lo 
demás es arte, facultad creadora de 
gran pujauza, reflexión filosófica a= 
quí y allá, donaire y hermosura en 
acrisolar el idioma; belleza en el Ca. 
ballero Andante velando sus almas 
a la luz de la luna, junto al nozo, 
serenamente confiado en desfacer 
entuertos y enderezar al mundo, que 
aún no hemos enderezado . ñ 

Ya se ha dicho cuanto puede des 
cirse de Cervantes y de su “Don Qui=, 
.jote de la Mancha” Ningún autor 
ha sido tan examinado, ni existe 0- 
bra que haya resistido críticas tan 
abundantes y minuciosas. Sí en esta 
oportunidad hacemos esta charla, es 
para analizar la obra que en rela= 
ción entre los tiempos modernos con 
los siglos que han pasado riendo por 
delante de “El Caballero de la Tris- 
te Figura”, que nada tenía de des- 
deñable cuando se erguía en los es- 
tribos e increpaba a los malandri= 
mes . 

Se han sucedido muchas escuelas 
filosóficas, algunas de ellas magní- 
ficas, y lodas van pasando. La de 
Cervantes está en pie. Quienes lean 
su gran libro irán hallando, aquí y 
allá, lecciones mudas de filosofía cla= 
ramente perceptible, porque el libro 
es un emporio de moralejas. No con= 
viene leer el Quijote sin tener a ma. 
no un profesor de filosofía, de psicos 
logía, de l depurada, para di- 
lucidar pasajes oscuros, desentrañar 
simbolismos y comprender plena» 
mente alegorías y caracteres, ame 
bientes raciales y tendencias parti= 
culares, vale decir, peculiares de Es. 
pana . e í 

Hay personas que se aburren le» 
yendo el “Quijote”. . —Es que se 
necesita leerlo— Leerlo descansado, 
para que no canse: anotar las dudas 
y consultarlas . 

La técnica de Cervantes ni él mis- 
mo la conocia, porque no la prepa- 
raba sino en su imaginación. A la ho- 
ra de escribir su pluma se deslizaba 
febríl, obedeciendo a la imaginación 


m 
+ 


portentosa y desbordante, que enlas - 


zaba tragedias y carcajadas, plan. 
tándose a la vegas a descubrir un 
trozo de poesía inefable en el claro 
de un bosque o a la vera de un río . 

Si quería lucirse en el galano decir, 
trazaba en parrafadas de oro el Dis= 
curso a los Cabreros, modelo eterno 
de construcción gramatical... Ten= 
dria que estar de muy buen humor 
para crear la ínsula Barataria y po= 
ner a Sanchua gobernarla... —Modes 
lo de crítica política para todas las 
épocas, pasadas, presentes y... ¡10 
que nos falta por ver!...— 

Al decir 'mejo: en nomeneallo”, 
creo una frase imperecedera, útil y 
socorrida frente a toda humana di- 
ficultad . 

Bien se regocijaron los Duques con 
Don Quijote, y éste con Sancho, y 
Cervantes con todos ellos . 

Para ir formándose una idea me- 
tóuica del espiritu de Miguel de Cer- 
vantes Saavedra y de su poder crea 
dor, su escuela personal, su humo=- 
rismo y su númen poético, empiécese 
por leer sus novelas cortas, a saber: 
“Rinconete y Cortadillo”, movela 
pintoresca; “La Gitanilla”, novela 
vivás; “La lustre Fregona”, Argus 
mento delicioso, y sigase con las de- 
más hasta acabar en “Los Trabajos 
de Persiles y Segismunda”, su obra 
postuma. Quié:, no guste deellas y no 
las encuentre divinas, jamás podrá 
entender ni aprender el “Quijote” « 


LOs CERVANTISTAS DE TODOS ¡ 

LOS TIEMPOS 

Cervantistas, apasionados de la o. 
bra de este gran genio de nuestra 
lengua los ha habido y los hay en 
todos los tiempos; enpumeraré a al= 
gunos de ellos, más o menos cronolós 
gicamente: Lope de Vega; Don Fran= 
cisco Rodríguez Marín; Navarro Le-= 
desma, que dejara antes de morir 
concluída su obra “Vida del Hidal= 
go Miguel de Cervantes”; Don Mi= 
guel de Unamuno, que lanzara a la. 
publicidad su gran libro 'Vida de, 
Don Quijote y Sancho”; Ricardo Pal- 
ma en el Perú; Rodó en el Uruguay... 

Y llegamos a Venezuela, donde en- 
contramos al más Quijote y sublime 
Quijote de América: Simón Bolívar 
—padre y creador de nuestra patria 
— Este desencantado héroe, liberta. . 
dor de pueblos, dolido de la ingrati=: 
tud de sus conciudadanos, dijo al cue ; 
ra que lo confesaba antes de morir, ¡ 
muy confidencialmente: “Oiga Ud 4 
Padre: Ha habido tres grandes ma-s 
jaderos en la bumanidad: Cristo, 
Don Quijote y yo...” 

-Pesimismo excesivo del Libertador 
ehfermo, porque la obra de Bolívar 


” 


eristalizó en grandeza e inmortalie, 


dad.. y la de Cervantes también... 
La Paz Septiembre de 1951 .. 


Especial para “EL DIARIO” 


Como miembro del Instituto de Cul- 
| fura Hispánica, me corresponde tra= 
far de hacer un público elogio de la 

cultura militar de España en el “Día 
de la Raza”, en el que, tradicional- 
mente, las voces de los americanos ele- 
fan sus sentimientos de acendrada 
simpatía a la Madre Patria, con la su- 
gestiva Intensidad que dan los indiso- 
lubres lazos que unen a la Península 
Ibérica con los pueblos americanos, 
desde que España vlvificara con su 
qe aliento la formación de estas na- 


es. 

La “Fiesta de la Raza”, no es la sim- 
ple conmemoración del descubrimien- 
to dei Nuevo Mundo, «on ser inmenso 
ese hecho, algo más grande y extra- 
ordinario se suma a ese magno acob= 
tecimiento, cual es el aporte de la cul- 
tura española a la América Latina. 
Junto al hecho de ser el descubrimien- 
to de América punto de partida de 
trascendental importancia en la his- 
toria de la humanidad, se halla la 
magna empresa de la nación española, 
de haber aportado durante la coloni- 
zación de los territorios descubiertos, 
sus luces y su civilización, mediante el 
concurso de su abnegación, inteligen- 
cla y heroísmo, elevadas como bellas 
virtudes muy propias de la raza, con 
ins que se prodigaron en las nuevas 
tierras descubiertas por Colón . 

Al influjo de la civilización espa- 
ñola, los países americanos aspiraron 
2 una independencia humana como 
justa y necesaria, proclamando su de- 
recho a la vida libre. Se organizaron 
nuevos estados, de cuya obra se enor- 
«ullece hoy España. Y en América se 
aprecia en toda su excelsa bondad la 
obra de ese país, al que se quiere y ad- 
mira, por lo que en el “Día de la Ra- 
za” se alzan loas a la Madre Patria 
desde el Colorado hasta las apartadas 
islas de Tierra del Fuego . 

El 12 de octubre, América iza al to- 

pe la “bandera de la raza” en su titá- 
nica columna vertebral formada por 
“los Andes que la atraviesa de norte a 
sud. La bandera blanca de la raza, con 
sus tres cruces rojas que simbolizan 
las tres carabelas y en medio el sol 
español, se bate flamígera al viento de 
“los aires libres y del himno de Amé- 
rica, recordando la hazaña de un vi- 
sionarlo que descubrió el Nueyo Mun- 
do y de las innúmeras legiones Iberas 
que aportaron la fe, la civilización y su 
cultura a estas tierras . 

Las naciones de América, unidas 
par el idioma con el que hoy cantan su 
progreso y unidas a la yez por la raza 
a la nación ibera, levantan esa blan- 
ca bandera de la confraternidad inter- 
nacional para glorificar una verdade» 
ra hazaña aún no superada , 

El hermoso idioma español, a tra- 
vés del tiempo ha servido de nexo de 

_ unión, para traer desde la Península, 
los reflejos de su actividad militar 
también, mediante su prensa, la que 
en forma ininterrumpida ha hecho y 
sigue haciendo conocer la preparación 
de las milicias españolas en el orden 
profesional, mostrando en suma su re- 
conocida cultura militar, de la que 
procuraré hacer un breve como me- 
recido elogio, sin referirme desde lue- 
go, a la bibliografía, que en forma am- 

_plía y profusa se ha producido en a- 
quel país por eminentes y consagrados 
escritores militares; tal renglón, que 
tisne extremos muy dilatados, sería 
como intentar hacer referencia de las 
obras que se hallan en inmensa biblio= 
tcoa, Pasando por alto tal capítulo 
quiero ocuparme, aunque ligeramente 
de las publicaciones periódicas de ca- 
rúcter militar, que fueron autorizadas, 
según es norma allí, por decretos rea- 
les u órdenes de la superioridad mili. 
tar; de aquélla prensa, que al consti- 
tulr una fuente de ciencia y de eleva» 
da cultura militar ha servido en todos 
los tiempos, de elemento de compren- 
sión profesional entre personeros de 
las milicias de Fspaña y de América, 
a.endo esos órganos de publicación pe- 

iódica, con artículos de índole mill- 
sar, la extensión de una cultura ha- 
cla nuestras instituciones armadas, 
con divulgación y vulgarización de in- 
teresantes e Importantes temas profe- 

rlonales . 

Las Fuerzas Armadas de España, 
mantuvieron en todo tiempo, numero- 
sas publicaciones periódicas, en las 
cue, prestigiosos escritores militares 
de variss generaciones, trabajaron in- 
eansublemente por enaltecer el con- 
vepto de la noble carrera de las armas 
y por difundir conocimientos técni- 
vos y profesionales logrando con su 
improba como proyechosa labor, des- 
pertar estímulos, desarrollar aficio- 
nes e Iniclar y robustecer estudios del 
arte militar . 

' La ilustración y cultura militar que 
irradió España, aún hasta los círculos 
militares de habla hispana, mediante 
sus innúmeras publicaciones, debe 
constituir motivo de elogio, admira- 
ción y a la vez gratitud para quienes, 
representando a la flor y nata de las 
corporaciones mliitares españolas, lo- 
“sgraron abarcar arplios horizontes de 
expansión de la instrucción $ ense- 
fianza de las ciencias militares, ver- 
tiendo con ellas ronocimiento prove- 
chosos que interesaban vivamente a 
las clases militares de España y de A- 
mética 


Año trás año, la culta oficlalidad es- 
pañola ha volcado, sobre las páginas 
de sus ilustradas revistas, trabajos téc- 
-alcos muy apreciables y que por su DO- 
sable selección, atesoran noy en vOll- 
minosas colecciones, las bibliotecas 
militares mejor organizadas; por ello 
resulta una satisfacción y un deber, 
dentro de la clase armada, hacer pa- 
tente un entusiasta tributo de admira- 
ción a los ilustres representantes de la 
ntelectualidad militar de la Peninsu- 
la, que tan alto pusieron el nombre de 
la prensa militar de su país + 
La sucesión de publicaciones milita- 
res de todos los tiempos, supone pues 
una inmensa obra de cultura, que den- 
tro de la profesión constituirá siem- 
pre un tesoro de inapreciable valor . 
La preparación profesional del ofi- 
eta] español ha dado forma a la pro- 
ducción técnica y de literatura militar 
de sus conocidas revistas de aviación, 
de marina y de su ejército de tlerra, 
como de la administración militar, en 
las que se han sucedido meditados ar- 
tículos y trabajos de fondo, redacta- 
fos al márgen de las más interesan- 
tes campañas Internacionales, entre 
éllas, los hechos de las dos guerras 
mundiales, en las que España perma- 
necló neutral; posición ésta, desde la 
que le ha correspondido observar y es- 
tudlar con serenidad las faces de a- 
quéllas luchas que afligieron a la hu- 


La Paz, Domingo 14 de Octubre de 1951. 


A A ¿U8ASLICO, 
que unidos a los estudios de geo—po- 
lítica e históricos, han mantenido el 
desarrollo de los acontecimientos bé- 
licos de mayor trascendencia mundial 
en los últimos tiempos. La dedicación 
del pensamiento y saber de la oficiali- 
dad ibera al estudio de aquellos he- 
chos, traducida en pacientes, metódi- 
cos y sablos artículos volcados sobre 
sus Órganos de publicidad periódica, 
constituyen una obra de cultura que 
sólo puede inspirar elogios . 

Pasados aquellos períodos cruciales 
para la humanidad, los escritores mi- 
litares de España, con perseverancia 
y sentido observador y práctico, han 
desmenuzado contínuamente las cues- 
tiones de palpitante actualidad den- 
tro de la modalidad y función con que 
corresponde actuar a las fuerzas ar- 
madas de los países en lucha, descrl- 
biendo episodios, detalles y relatos de 
la guerra, con plumas ágiles y criterios 
serenos e imparciales . 

En épocas anteriores, como en los 
tlempos modernos, los militares espa- 

* fioles han alternado siempre el mane- 
jo de las armas con el de la pluma, 


En las múltiples aristas del kalel- 


doscopio anímico, despliíeganse las 
alas de mil pájaros coloreados, afa- 
nosos por horizontes ilimitados: tal 
el juego emocional en la dinámica a- 
fectiva. Como maravilla de expresión 
surge de allí la copla: anhelada si- 
nergía a que se llega conjugando el 
sentir profundo con la chispa divina 
de la palabra. Todo el sentimiento 
trágico unamunesco, con la innúme- 
ra maraña psíquica, impostada so- 
bre el placer y el dolor, queda quin= 
taesenelado en la copla, fórmula que 
nos viene desde que el hombre sin- 
tió el primer destello de inteligencia 
capaz de hacer comprender su ínti- 
ma agitación . 

Hay quienes, como Rafael Cansl-= 
nos Assens, atribuyen a la copla bí- 
blica ascendencia. El Cantar de los 
Cantares salomónico, en su profun= 
didad, es un matizado cogollo. Igual- 
mente ese cantar se vislumbra en 
-Teócrito, el griego, y en Virgilio, el 
latino. Pero también, entre los ama- 
ríllos, contamos con los kai-kais ni- 
pones. Ese tamiz de las más crista- 
línas armonías del espíritu ha ido 
formándose, como el diamante, con 
el sacudimiento milenario de los 
mundos. Algo en la infinitud del 
tiempo, como el esfuerzo del ruise- 
fñor en el mito de Wilde, el eterno . 

Pero es en el alma hispaba que bu= 
lle por dentro en la herencia dejada 
en nuestro mundo mestizo, donde en- 
contramos todas las crisis espiritua- 
les dichas en la copla; citamos co- 
mo sillares; pena, alegría, amor, odio, 
tan contrarios, pero tan juntos, que 
en la dinámica térmica se vuelven 
uno solo por la divina gracia del 
Verbo. Pacientes folkloristas y finos 
estetas, han recogido la copla con el 
mejor de los amores. Exégetas zaho- 
ríes, la han interpretado. Es una y 
múltiple, pero la misma. Todo élla 
nos habla con esfuerzo de conten- 
ción. Toda élla, al partir de Andalu- 
cía que canta sus propios. dolores y 
baila su tragedia, con la agitación 
propia de la vida española sólo con- 
cebible como dinamismo, implica re- 
sentimiento concentrado por cente- 
nares de años, pues en Tarteso, en el 
país de los Geriones, nadie ha pro- 
longado — de padres a hijos — su 
propia existencia. Diversas razas su- 
cedieron en la zona, anulando a los 
autóctonos. Religiones. costumbres, 
leyes civiles. en desperante rotación, 
se han superpuesto. El pueblo de pas- 
tores ha pasado por griegos, feniclos, 
semitas, árabes. romanos, bárbaros. 
Por esto, dice Manuel Machado, “esa 
gente todo lo ha ganado y todo lo ha 
perdido” . 

Al compenetrarse en la potencia 
expresiva de la copla creada, culti- 
vada por el pueblo, los poetas, con 
ansia de efectiva inmortalidad, que 
es refundirse en lo eterno que hay en 
el meollo popular, la han revivido 
con su inspiración y suerte era que 
lo suyo se mezclase con favorable 
destino en la confluencia de ambas 
corrientes. Así se le dió su ejecutoria. 

Refiriéndose a España, Karl Voss- 
ler dice: “Todos están convencidos 
de que el espíritu de sus antepasados 
se conserva mejor en el alma que en 
los libros”. Y agrega: “La pasión se 
balla y se canta más que se declama 
o que se lee y se preflere improvisar- 
la a escribirla”. Es una cara de la 
medalla. Más, no nos engañemos, si 
hemos de pensar que lo relativo a la 
copla brota únicamente del alma a- 
nónima en su forma oral. Con parte 
de razón, por el reyerso, dice Charles 
Lalo que “lo que constituye la poesía 
popular, es la tradición infiel de o- 
bras de poetas que pueden haber sl- 
do literatos de oficio”. En nuestro 
país, por diversas influencias, tam- 
bién hemos tenido poetas - copleros, 
sin dar a esta expresión el signo me- 
nospreciativo con que se les califica» 
ra alguna yez. Acordémonos, sifio de: 


Cuando sucumba 
paloma mía 

sobre mi tumba 
no has de llorar, 
porque tu llanto 
Veno de encanto 
hace a los muertos 


UPA MILITAR ESPAÑOLA 


mn 
ESPECIAL PARA EL DIARIO 


puuuvauao interesantes reseñas gue- 
rreras, como haciendo exposición de 
los adelantos de la ciencia militar . 
La prensa militar española, siguien- 
do el ritmo del progreso de los estu- 
dios militares, ha ido transformando 
sus actividades, adaptándose a cada 
período del progreso de ellos. Las re- 
vistas militares de Iberia, antes como 
ahora, han marcado con habilidad la 
marcha del mundo militar con infor- 
maciones y grabados que dan cuenta 
del adelanto de las naciones que se co- 
locan a la vanguardia en el orden de 
preparación bélica. En la actualidad, 
colaboran galanos y acuclosós escri- 
tores hispanos, presentándose en con= 
secuencia esos órganos de publicidad, 
coma los exponentes de una cultura 
superior digna de la mayor considera- 
ción, donde tienen cabida temas del 
más profundo conocimiento de la 
ciencia militar, como trabajos de ame- 
na vulgarización de las cosas milita. 
res, pletóricos de conocimientos útiles 
y novedosos con los que sobresalen en 
ese curioso campo de batalla, de esa 
lucha en la preparación d ela revista 
mensual o periódica, donde se acumu- 


———.ú- 


No hay prosperidad durable 
en esta inconstante vida; 
rápido el deleite vuela, 
pausado el dolor camina , 


Y en la yerba chapaca se evidencia: 


Pa castigar la soberbia 

nu hay como la sepoltura. 
Cómo hay durar la soberbia 
cuando ni la vida dura. 


Pero vale sintetizar lo siguiente: 
Coplas hay en que el pueblo, con su 
lenguaje, fonética y sentido, expre- 
sa su mundo interior y deber es re- 
coger como han venido, desprovistas 
de galas artificiales. Las hay tam=- 
bién, como dijimos, de origen supe- 
rior, de elemento cultivado. La inme- 
díata perfección es discutible. porque 
la copla, como el mundo, como la vi- 
da. es un constante hacerse... 


El bumorismo en la copla, 

Pero no queremos ni soslayar esta 
yez, el alcance enorme de la copla 
en su polimorfo existir. Sería abusar 
de la exquisita atención. Hemos bus- 
cado una faceta más o menos ama» 
ble, y es la del humor que esta divi= 
na química trae consigo. Excavando 
en las zonas ocultas del subconscien. 
te anímico, la risa, el chiste, son re- 
cursos inventados por el rumor hu- 
mano para ocultar la desnudez del 
mundo interior. No deben saber los 
extraños, hasta qué punto es cierta 
la alegría y desde dónde empiezan 
las notas graves del dolor. Ya el ale- 
mán semita Enrique Heine, manifes- 
taba que “hasta después del llanto 
más sublime, siempre acaba uno por 
sonarse”. Y además, “con mis gran- 
des pesares hice pequeñas coplas”, 
Grave cosa es escarbar la interna 
corriente, La apariencia amable, a- 
legre, oculta desencantos de la ani- 
malidad humana. Y mientras mayor 
es el desequilibrio, la liberación o re- 
cuperación sale colada en la sonrisa 
o torrentosa en la carcajada. El a- 
yenturero hispano que trayera con- 
sigo su tragedia de milenios, al fun- 
dirse con hombre y mundo america- 
nos llenos de incógnitas, podría pre- 
guntarse más tarde, estupefacto, si 
realmente conquistó él o lo conquis- 
taron. La dúctil mente de las Amérl- 
cas también ha contribuido a la com- 
plejidad de varios duelos ancestra- 
les . 

Sín más requilorio, haremos breve 
desfile de algunas muestras , 


PIROPOS 


La sal, la gracia andaluza predoml- 
nante manifléstase comedida ante la 
presencia de la “eterna perseguida”, 
Así el coplero colombiano insinúa: 


Desde que te ví venir 

le dije a mi corazón: 
¡Qué bonita piedrecita 
para darme un tropezón! 


Pero también bulle su sangre tropl- 
cal: 


Las pantorrillas rosadas 
que me provocan morder, 
están que dicen: ¡comémel 
y a gloria deben saber. 


Y esta otra: 


Esta calle para arriba 
la voy a hacer empedrar 
para que pase mi negra 
vestida de militar . 


El alma andaluza, por boca del chl- 
leno expresa: 


A la que está ballando 
échale rosas, 

porque se lo merece 
por buena moza . 


AMOR SATISFECHO 


¿03 acordáis de la comedia fta- 
Mana de estudiantes, titulada “Adios 
Juventud”? Pues allí como en tantas 
otras de la misma índole, como has- 
ta en el inmortal Quijote, resulta 
que no siempre los que se ufanan de 
sus conquistas, es verdad que las tie- 


lan a diario medios para sobresalir y 
ser de utilidad a los comandos y a la 
clase armada en general , 

En el orden militar por lo general, 
casi no cumple su objetivo la revista 
diaria o semanal, ya que la prensa dia- 
ria no militar, dedica preferente a- 
tención a la actualidad mundial, dan- 
do sus lectores amplias informaciones, 
con abundante impresión de fotogra= 
bados de los sucesos ocurridos pocas 
horas antes, por lo que a las revistas 
de las fuerzas armadas mundiales de 
carácter mensual sólo les quedan los 
trabajos de vulgarización militar. Por 
ello, las revistas militares españolas, 
así sean del Ejército, de la aeronáuti- 
ca, de la marina o de los servicios, tle- 
nen su característica exclusivamente 
técnica dentro de lo periódico en la 
actualidad, cuya lectura, conocimien= 
to y estudio exigen a su vez una pre- 
paración especial y razón lógica por la 
que, ellas se difunden entre los diver- 
sos círculos militares . 

La fecundidad de las publicaciones 
militares españolas pasma, tanto por 
la claridad del lenguaje como por la 
basta producción ave comprende a to- 


de. El refundir de las almas es ley, 
La eterna caza — si hay suerte — tie- 
ne compensación. Así el gaucho di- 
rá; 


¡Qué lindo es ver una moza 
cuando la están pretendiendo! 
Se agacha y quiebra palitos, 
señal que ya está queriendo . 


Por las tierras del “roto” olremos, al 
compás de la “cueca”; 


Lo que la chilena dicet 
“lo dicho, hecho”. 

Y le gustan los guaynas 
de pelo en pecho . 


El tropical colombiano ufanaráse de 


«u humana continuidad: 


Volví a ver a la fulana 
al pasar por Maripi, 

y me dijo que el niñito 
se parece mucho a mí . 


El alma andaluza, fundida con el 
hombre de las pampas, sabrá acon- 
sejar sobre el amor convertido en 


pecado: 


Si tu marido es celoso 

dále a comer chicharrones 
y verás con la manteca 
qué suavito se te pont , 


MUNDO DE IRONIA" 


Volvemos a togar el aspecto en que 
antes incidimos: el afán de embozar 
cruel pesadumbre y resultar, por ma- 
labarismo mental, la angustia que 
cosquillea trocada en sonrisa, Así, 
en el Perú de los virreyes cantarán 
esta copla de los antepasados hispa- 


DOS: 


Cada vez que considero 

que tengo un amor ingrato, 

no sé cómo no me tiro 

contra un colchón y me mato , 


El mismo espíritu andaluz exclama» 
rá al salir de la “cortina de humo” 


de la adolescencia: 
Cuando yo era chiquitito 
todas me querían besar, 
ahora que estoy grandecito 
todas se hacen de rogar . 


El colombiano expresará luego; 


Las mujeres son el diablo, 
parientes de Luficer. 

Se visten por la cabeza, 
se desvisten por los ples , 
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o 


das las materias del arte de la gue- 
rra, así se refieran al ejército, a la ma- 
rina o a la aviación, las que desarro- 
llan una tesonera labor con la que se 
ponen al alcance de los lectores, yo- 
lúmenes de agradable y atrayente as- 
pecto, presentados con el esmero y 
pulcritud que ya son corrientes en e- 
sas revistas , . 

Siendo por esas razones, el prestl- 
glo y popularidad de que ellas disfru- 
tan, tanto en su propio país, como 
en el extranjero, a tiempo de que dan 
muestra evidente de su importancia y 
utilidad, cosa que es del dominio co- 
mún de todos los oficiales estudiosos 
de los países de habla hispana, que 
encuentran en esas buenas publicacio. 
nes, elementos de consulta que pro- 
porclonan datos preciosos para base y 
complemento de diversos estudios 
dentro de la profesión militar . 

La modalidad que afecta cada gé- 
nero de revista militar española, por 
el arma o servicio a la que pertenece, 
es diversa, no siendo del caso aquí 
analizar su respectiva orientación, de- 
biendo sólo decirse, en líneas genera- 
les, que la perseverante, Inteligente e 


dad 


En el cancionero colombiano encon- 
tramos buenas”muestras de expre- 
sión de despecho masculino. Mucha 
claridad, con énfasis increscendo; 


Ayer me dijiste que hoy, 

y hoy me dices que mañana 
y más tarde me dirás: 

¡no quiero, no me da la ganal 


Subiendo esta cuesta arriba 
con un manojo de iraca 
creyendo que era mi novia 
le dije adiós a una vaca + 


£s en el mismo cantar colombiano 
que descubrimos acre censura a la 
exageración de la “silueta” agrava- 
da con cierto mal gusto en el ye3- 
tir: 


Las muchachas de este tiempo 
todas visten de amarillo; 

y al vérseles las canillas 
parecen velas de a cuartillo ; 


Pero la estrofa popular de la madre 
España suavizará el rencor lanci- 
nante: 

Cuando me dieron la nueva 

de que ya no me querías, 

hasta el gato de mi casa 

me miraba y se reía, 

CRUELDAD 


Suman a millares las coplas en que 


por la hondura de la herida surgen 
versos muy fuertes. No tengáis mle- 
do de oírlas. Esas no saldrán hoy del 


sombrío rincón donde están en depó- 


sito. La exageración de los defectos, 
la cólera que estalla sin freno, han 


esparcido tremendas reacciones. A- 
quí presentamos tres muestras de 
las más inofensivas, si así las apre- 


ciaréis, sacadas del cancionero an- 
trino y 


daluz, cuyano y chapaco, 
uno: 


Yo le dí unos huascazos 
y ella lloraba... 
¡Costumbre de mujeres 
¡Morar por nada! 


Mire usted con la gracia 
que mira un tuerto, 
con un ojo cerrado 

y el otro abierto . 


Del árbol sale la flor, 

y de la flor sale el fruto; 
si de chico eres tan bruto 
¿qué serás cuando mayor? 


Suavemente, cuerda disculpa querrá 


disfrazar algo no logrado; 


La mujer chiquitita 

es un regalo: 

más vale poco y bueno 
que mucho y malo 


BURLA. SUBE EL DIAPASON 


Nos encontramos con coplas con 
clertas 
intenciones. Se entiende bien que al- 


que se disimula finamente, 


COSAS DE LA BEBIDA 


Cuando, según las páginas bíblicas, 
celebróse el fin del diluvio con la 
primera juerga de la historia y con 
las libaciones del fruto de la vid el 
hijo pateó a su padre, sembróse el 
efugio vara toda humana explosión 
aunque se la mostrara Con. 
felina amabilidad. Primero encon» 
tramos al colomblano con su dis- 


hostil, 


culpa: 


go no prospera como debiera. Hay 


razones para ello, porque la razón es 
incansable. Oigamos a los hispanos; 


En mi casa hay un patlo 
tan particular, 

que en lloviendo se mo)” 
como los demás. 


Esta noche y anoche 
y esta mañana 
antes de levantarme 
estaba en cama . 


O también buscarán esquivarse, 
desahogando con alguien que nada 


tiene que ver con su problema; 


Siempre verán a las vlejas 
sentadas en los rincones, 
disimulando la risa 

por mo mostrar los raigones. 


Anoche dormí en la arena 
y antenoche en la montaña, 
¿eso quién tiene la culpa? 
El aguardiente de caña. 


El “roto” dicharachero y de reslana- 
ción alegre alabará al elemento que 
le lleva fuera del mundo de los pro- 


blemas, diciendo: 


Póngale chicha al cacho 

y aguardiente a la cantora, 
porque el que muere curao 
va como cohete a la gloria . 


Un borracho se murió 
y dejó en el testamento 
que lo entlerren en la viña 
para chupar el sarmiento , 


BURLA A LA MUERTE 


Pero olgamos una salida esencial- 


mente femenina: 


Me ronda un lechuguino 
de tanta gracia, 
que se parece a un mone 


Entramos a lo macabro y espeluznan- 


te, ¿eh?... Pero haya paz y sosiego, 


¿Cómo, tratándose de la copla hispa= 
noamericana no soslayar siquiera el 


ímproba labor que han debido'exigle 
y requieren hoy mismo los modernoa, 
órganos de publicidad castrense de 
España, hacen digna de la mejor con- 
sideración y dal más cumplido eloglo 
Al cuerpo de oficiales de esa nación, 
que tuvo a su cargo tales tareas, tan= 
to en el tiempo transcurrido, como en 
la época actual, en que continúan o0- 
freciendo tan gallardamente el fruto 
de sus desvelos por contribuir al estu. 
dio y adelanto de la ciencia militar . 
El breve juicio que se expone sobre 
la calidad y mérito de la prensa mili- 
tar española, habrá que respaldarla 
con la relación, aunque sea incomple= 
ta de los diferentes órganos de publi= 
cidad militar que han circulado en va» 
rias épocas, como un testimonio de la 
árdua y continuada labor realizada, 
pasando a citar las siguientes: Diario 
Militar. La Academia Militar. El Ami- 
go del Soldado. El Propagador del Ar+ 
te Militar. El Eco del Ejército. El An+ 
cora del Ejército, Archivo del Ejérci- 
to. Archivo de los Militares. Archivo 
de la Milicia Española. El Archivo Mi- 
lítar. La Asamblea del Ejército. La 
Bandera Española. Boletín del Ejér= 
cito. Boletín de la Guerra. Boletín de 
Sanidad Militar. Boletín Militar. Bo= 
letín Oficial del Ejército. Centinela 
del Ejército. La Crónica. Crónica Pro= 
fesional Militar, Eco del Ejército y de 
la Armada. El Defensor del Ejército. 
El Guerrero. Crónica de Guerra y Ma- 
rina. La Egida. El Ejército y la Arma» 
da. La España Militar. El Estandarte, 
La Fuerza Pública. Gaceta del Ejérci= 
to y de la Armada. Gaceta de Sanidad 
Militar. Gaceta Militar. El Grito del 
Ejército. Guía del Artillero. La Ins+ 
trucción Militar. Guía Militar. La Ibe=- 
ría Militar. Boletín de la Administra= 
ción Militar. El Honor. La Milicia. 
Memorial Científico y Literario del E- 
jército y de la Armada. El Militar Es- 
pañol. La Minerva Militar. El Guerre= 
ro de Mantua. El Noticiero de Tetuán, 
El Observador Militar. Propagador del' 
Arte Militar. Revista de Administra- 
ción Militar. Revista del Afeneo Mi-=' 
litar. Revista de Sanidad Militar Es- 
pañola. Revista Militar. Semanario 
Militar. El Veterano. La Voz del Ejér=, 
cito. La Clase de Tropa. El Heraldo de 
Caballería. El Soldado Español. El E- 
co de la Guerra. El Ejército. Memorial 
Militar y Patriótico. La España Ma= 
rítima. El Marino Español. Crónica 
Naval de España. La Marina. Gaceta 
de la Marina, Revista Militar Contem= 
poránea. Revista Militar Española, 
Memorial y Revista de Caballería. Me- 
morlal de Sanidad del Ejército y de la 
Armada. Boletín de la Administración 
Militar. Revista de Administración de 
Marina. Revista General de Marina, 
Revista Científica Militar. Estudios 
Militares. Boletín de la Administra= 
ción de la Armada. Boletín de Medicl= 
na Naval. Boletín Oficial del Cuerpo 
de Infantería de Marina. El Correo 
Militar. Ja Ilustración Militar. La Co- 
AreNpondeniia Militar y El Mundo MÍi- 
e 


Junto a esta relación de publicacion 
nes de épocas muy anteriores, habrá 
que hacer mención especial del órgano 
oficial del ¿stado Mayor Central: “La 
Guerra y su Preparación” y de los 
notables “Memoriales” de Infantería, 

de Caballería y de Artillería, así co» 

mo del “Boletín del Servicio de In- 
tervención e Intendencia”, que hicle= 
ron época por su enjundia y por la 4=7 

ceptación que tuvieron . 

Hoy esa prensa militar, se balla 
representada por el “Boletín Inter. 
nacional de los Servicios de Sanidad 
de los Ejércitos de tierra, mar y Al+ 
re". 

“Ingeniería Aeronáutica”, “As 
vión”, revista de divulgación aero= 
náutica, así como “Revista de Aero= 
náutica”, mederniísima publicación 
del Ministerio del Aire; la “Revista 
General de Marina”, de elevada Lec= 
nica de los servicios de mar, vocero 
del Estado Mayor de la Armada y la 
maguifica y brillante revista  ¡lus. 
trada de las Armas y Servicios, íntl= 
tulada “Ejército”, que como órgano 
oficial del Ministerio del Ejército se 
halla a cargo del talentoso Coronel 
de Estado Mayor D. Alfonso Fernán= 
dez . 

Completan esa prensa: “Guión”, 
revista también ilustrada de los man. 
dos subalternos del Ejército, que es 
tribuna de resonancia, donde el o- 
ficial puede darse la satisfacción de 
ampliar su labor diaría de instruc= 
ción y educación a sus subalternos, 
Cierra en la actualidad la relación 
que se hace, la interesante “Revista 
de la Oficialidad de Complemento”, 
Son estas publicaciones todas que 
han puesto de relleve, ahora como 
antes, el afán de la culta oficialidad 
española, por la difusión de las di. 
yersas materias que conforman el es= 
tudio de la organización militar, co. 
mo de una amplia información, que 
a manera de enciclopedia moderna 
exponen todo cuanto ocurre actual» 
¡mente en el mundo militar, para que 
el oficial interesado en superar sus 
conocimientos y preparación dentro 
de la profesión de las armas, encuen», 
tre allí una verdadera fuente . 

Significa pues cada una de esas 
publicaciones periódicas, un trabajo 
concienzudo, Inteligente y metódi. 
co y desde luego, de clara utilidad 
para las diferentes armas que Cons. 
tituyen el instituto armado español, 
así como para los oficiales estudios 
sos de todos los países , Ñ 

La oficialidad española de la épo+= 
ca contemporánea, haciendo un cul. 
to de su profesión continúa aún en el 
empeño de superarse día a día en el 
estudio de la ciencia y de la litera. 
tura militar, como herencia legada 
por sus antepasados: los nobles gue. 
rreros hispanos, que alternando el 
uso de la espada con la pluma cose. 
charon lauros para su patria y enale 
tecieron la noble carrera de las ar. ; 
mas, por lo que, su compatriota, ed 
insigne escritor Don Pedro Calde» 
rón de la Barca, ante la presencia de 
ese cuadro de hombres de armas Y , 
letras, se inspiró así: 


Aquí la más principúl 
Hazaña es obedecer, 
Y el modo como ha de ser 
Es ni pedir ni rehusar, 
Aquí, en fín, la cortesía, 
El buen trato, la verdad, 
La fineza, la lealtad, 
El honor, la blzarría, 
El crédito, la opinión, 
La constancia, la paciencia, 
La humildad y la obediencia 
Fama, honor y vida, son 
Caudal de reclos soldados 
Que en buena o mala fortuna, 
La milicia, no es más que una 
Religión de hombres honrados y 
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La Gran Reina Isabel y la Cultura Española: 
Por JOSE de BENITO 


Madriga) de las Altas Torres, villa 
castellana fortificada, se llenó 
de gozo el jueves 22 de abril de 1451 
con la noticia de que la Reina de Cas- 
tilla, esposa de Don Juán II, acababa 
de dar a luz a una princesa, que pocos 
días después, bautizada en la iglesia 
de San Nicolás, recibiría en la pila el 
nombre de Isabel , 

Extradrdinaria vida la de esa Prin- 
cesa, que recoge una España deshecha 
por guerras civiles y banderizadas, en 
las que moros y cristlanos andan a la 
greña y los nobles dispuestos a hacer 
rapiña de las conquistas, a acufiar mo- 
neda y a sustituir y sobrepasar, cuan- 
do es posible, la autoridad real y el a- 
buso sobre los siervos. No hay ningún 
horóscopo extraordinario cuando la 
Princesa Isabel viene al mundo; na- 
die predice ni supone que una serie 
de circunstancias extraordinarias nan 
de Nevarla un día a suceder a Enrique 
IV, su hermanastro, en la Corona de 
Castilla y de León. Su vida no es lar- 
ga, muere el 26 de noviembre de 1504, 
con-53 años de edad; y, sin embargo, 
ninguno de los Reyes de la Historia de 
España produjeron al desaparecer un 
más hondo y sincero dolor entre los 
españoles, ni lograron vivos la devo- 
ción y el entusiasmo que las gentes de 
Castilla tuvieron por su Reina desde 
que slendo ésta casi una niña fué re- 
conocida como Monarca por el pueblo 
y las Cortes . 

No se trata aquí de explicar Jo que 
Isabe) 1 de España, llamada por la his- 
toria la Católica, significa. La pasión, 
que es el peor enemigo de la historia, 
ha querido tejer alrededor de esa figu- 
ra cimera del siglo XV una contrafi- 
gura mínimizada, para constituir la 
cual fué necesario acumular los ine- 
vitables errores humanos y prescindir 
de la grandeza que encierra una vida 
ejemplar, un espíritu excepcional y 
Ma mente llena de luces y de clari- 


Desde los primeros días de surreina- 


“En un mundo que desarortuna- 
damente no ha aprendido toda- 
vía a prescindir del arbitrio de 
la fuerza, los pueblos democráti- 
cos están decididos a hacerse 
esencialmente fuertes, pero esto 
sólo es el principio de la sabidu- 
ría y no el fin” . Y 


Seyersky. 


Hacer la historia de la humanidad 
3s hacer la historia del microcosmos 
transformando al macrocosmos Es 
hacer la historia del hombre, peque- 
ño ser viviente que pretende emular a 
Dios en su obra, atormenta a la mis- 
ma naturaleza que le contempla se- 
Tena en su sapiencia y en su poder. 
“El hombre hecno deidad es la imá- 
gen del “mago moderno”. es la signi- 
ficación del sueño de aque) extraño 
dominico Petrus Peregrinus, sobre el 
perpetum móbile, con el cual se le ha- 
bría arrebatado a Dios su omnipoten- 
cia, forzando los secretos de Dios pa- 
ra ser Dios, explando las leyes del rit- 
mo cósmico para violentarlas y crea- 
ron así la idea de la máquina, como 
pequeño cosmos que sólo obedece a 
la voluntad del hombre” , 


Pero, no es el caso hacer la nisto- 
ria de la humanidad, ni siquiera la 
historia del hombre, quienes empren- 
dan tan grande hazaña deberán mu- 
nirse de una conciencia, despojarse de 
aquel manto que se llama pasión, pa- 
ra ser leales con los hombres y con 
los hechos . 

Hoy sólo deseo puntualizar un a- 
contecimiento, acaso en más salien- 
ve dentro del diasio evolucionar del 
hombre. Este magno y muevo rumbo 
al que llamo LA ERA AERONAUTICA 
tiene un símbolo que es la máquina 
voladora, esa máquina que ha trans- 
formado la vida de los puebios y de 
la humanidad, tanto en el orden psi- 
cológico, político—social; como en el 
económico y jurídico. Y este hecho 
también inyolucra imperativamente a 
la vida aeronántica de Bolivia . 

Durante años nuestros hombres es- 
tuvieron aferrados al mito de la altu- 
ra y a oue la situación topográfica de 
Bolivia eran factores que hacían im- 
posible la idea de pensar en una a- 
viación nacional. Hasta que un 17 de 
abril de 1920 el Capitán norteamerl- 
cano Hudson con su CURTISS tripla- 
nu, hizo su aparición en el clelo pa- 
ceño, rompiendo así esa especie de ta- 
bú y deja así el primer jalón bara 
nuestras alas. Pero si hacemos un 
recuento de los 32 años de vida de 
nuestra institución aeronáutica, ve- 
remos cuan poco hemos hecho. No hay 
en estas líneas crítica ni ofensa; sólo 
aclaración de conceptos. Es necesa- 
rio comprender serenamente que a 
los días en que contamos desde 1920, 
sólo han habido para nuestras alas 
pasos muy lentos: con este particular 
azonemos pues para saber hasta dón- 
de pesa sobre nosotros la responsabi- 
lidad que de ellos surge. Muchos erro- 
res. muchos titubeos, muchos princi- 
pios y ningún fin y aunque resulte pa- 
radógico será menester sacar de to- 
do ello elementos de experiencia que 
nos ayuden a restablecer y orientar- 
nos de una vez por todas. Este anhe- 
lo, este sueño de superación no es o- 
tra cosa que un grito angustioso —al 
mismo tiempo necesarlo— para ver a 
Bolivia a la altura de otros países que 
ya han expandido sus alas dentro y 
fuera de sus territorios. Ante esta rea- 
Jidad y frente a las horas sombrías en 
que vive nuestra aeronáutica será ne- 
cesario imponernos de una fe y una 
sinceridad que nos haga comprender 
hasta qué punto tlenen enmienda 
nuestros errores del pasado. Aprenda- 
mos a reconocer con la hidalguía fa- 
más desmentida de “todo caballero 
del ajre”, porque la crítica construct!- 
va será el único rumbo para que nos 
señale la verdadera ruta que debiéra- 
mos seguir. Es necesario comenzar, pe- 
ro comenzar por la base, esto es, 
creando una conciencia en el pueblo 
para que aprenda a valorar y tener fe 
en lo que posee: sus Fuerzas Aéreas. 
Si hablo de las FUERZAS AEREAS, es 
porque en esta palabra —entiéndase 
bien— no sólo están involucradas las 
Aéreas Militares, sino también todas 
las fuerzas vivas aeronáuticas de la 
Nación . 

Bolivia, como ningún país necesl- 
ta comprender y valorar la evolución 
que a dlarlo vá marcando la acronáu- 
Jica mundial. Que DOsib! A ne 


do, cuando la altanería, la soberbia y 
la rebeldía de los nobles parecía con- 
denar a España a un fracaso, seme- 
Jante al de los dos reinados anteriores 
—el de Juan II y Enrique IV—, la Jo- 
ven Reina comenzó sin desmayar la 
tarea gigantesca de transformar fun- 
A el espíritu de su pue- 
lo. 

Por de pronto, se da cuenta de que 
los negocios de la gobernación del Es- 
tado son demasiado serios y demasia- 
do complejos para dejarlos en manos 
de aquellos duques, condestables y al- 
mirantes que sacrificaban su orgullo, 
2 su bienestar y a su amor propio to- 
das las demás consideraciones, y bus- 
có y encontró gentes de origen humil= 
de, con preparación universitaria, a los 
que llevó poco a poco a los puestos de 
mayor responsabilidad en el manejo 
de los asuntos públicos. Ello requería, 
de una parte, reforzar el prestigio de 
las Universidades, pero, como no es 
posible comenzar un edificio por el te- 
jado, retormó la enseñanza. Trajo de 
Italla maestros, como Pedro Mártir de 
Engleria y Lucio Marineo. Pidió al más 
grande gramático que España ha te- 
nido, y uno de sus primeros humanis- 
tas, Antonio de Nebrija, Catedrático 
de la Universidad de Salamanca, que 
escribiera, para uso y enseñanza de las 
Damas de la Corte, su famosísima 
“Gramática Castellana”. Sabía muy 
bien la Reina el papel esencial que jue- 
gan la cultura y el idioma en el desa- 
rrollo y en la organización de un pue- 
blo. Facilitó a las gentes sin fortuna, 
no sólo los primeros estudios, sino la 
colación gratuita de sus títulos, y hay 
una Pragmática suya en la que se or- 
dena “que a los pobres que se quisie- 
ren graduar, no se les lleve cosa algu- 
na”, 

“Si en el campo de la cultura —dice 
un historiador— el mérito de un pe- 
ríodo nistórico se encuentra en los es- 
fuerzos que realiza por ganar terreno 
contra la ignorancia, para hacer pro- 


gresar los conocimientos o desembara- 
zar el camino de los obstáculos que 
puedan oponerse a la difusión de las 
luces, para estimular el ansia de sa- 
ber, para premiar los esfuerzos reall- 
zados en su servicio y para predicar 
con el propio ejemplo, el siglo de Isa=- 
bel I de Castilla vuela a una altura que 
ilumina y sirve de faro a cuanto poder 
político puede y debe realizar en vene- 
ficio del adelanto de su pueblo”. His- 
toriadores, amigos y enemigos han te- 
nido siempre que reconocer que un 
reinado, bajo el cual se descubre A- 
mérica y se realiza la unidad nacional 
española con la conquista de Grana- 
da, gracias a la visión personal y al es- 
fuerzo económico material hechos por 
la Reina en dos momentos decisivos, 
constituye un ejemplo sin precedente 
y sin repetición . 

Ya el hecho de que el poder supre- 
mo del Estado se encontrase en ma- 
nos de mujer significa una primera 
revolución, de tal naturaleza que, gra- 
cias a ella, se producen en su tiempo 
figuras femeninas como Beatriz Ga- 
lindo (La Latina), escritora insigne, 
que fué Camarera de Isabel I; como 
Luisa Medrano, que fué Catedrático 
de Humanidades de la Universidad de 
Salamanca, o como Francisca de Ne- 

brija, vallosa colaboradora de su pa- 
dre. Pero, además, cuando Juan Luis 
Vives escribe su “Instrucción de la mu- 
jer cristiana”, habla de las cuatro hi- 
jas de la Reina Doña Isabel, de las que 
dice que tenían todas muy buenas le- 
tras. Porque lo extraordinario es que 
no sólo inculca el amor a la cultura y 
la educación a las clases populares, si- 
no que, con su ejemplo personal, con 
la educación de sus hijas y a su hijo 


el Príncipe Don Juan, y con la distin- 
ción que ofrece a los nobles capaces de 
sustituir el chocar de la espada por la 
luz de la inteligencia, crea un estímu- 
lo de tal naturaleza que el más singu- 
lar de los fenómenos registrados en la 
España de su tiempo es el de ver a un 
hijo del Duque de Alba, don Gutierre 
de Toledo, como Maestrescuela de la 
Universidad de Salamanca, y explicar 
8 Ovidio y a Plinio en aquella misma 
Casa de Estudios nada menos que a 
Don Pedro Fernández de Velasco, más 
adelante Condestable de Castilla. Así 
se logra que cuando años más tarde 
escriba Juan de Valdés su “Diálogo de 
la Lengua”, uno de los personajes del* 
libro, Marcio, puede decir con verdad 
que “ya en Italia, así entre damas co- 
mo entre caballeros, se tiene por gen- 
tileza y galanía saber hablar castella- 
no”. 


De la justeza y exactitud de los pun- 
tos de mira, con relación al ángulo 
cultural de España, nos dará clara 
idea la que la Reina Isabel tuvo al or- 
denar que se hiciesen numerosas tra- 
ducciones de las más importantes o- 
bras de la antigliedad clásica latina y 
griega, gracias a lo cual pudo abordar- 
se, cuando hacía pocos años aún que 
había muerto la Reina Isabel, una de 
las obras de más envergadura en la 
Europa de su tiempo, la Biblia Polí- 
glota, llamada complutense por ha- 
berse dirigido desde la Universidad de 
Alcalá. Y nada de esto es producto de 
un fenómeno espontáneo. En ninguna 
ocasión se habían acumulado a lo lar= 


ción, decidía lo conveniente, y ella es 
en persona la que pide a Antonio de 
Nebrija, en vista del éxito que había 
tenido el libro de las “Introducciones 
latinas”, que en la tercera edición, pu- 
blicada en 1485, se hiciese aparecer 
en columna paralela una traducción 
castellana del original latino, sistema 
que ha venido empleándose después 
durante siglos para facilitar el cono- 
cimiento de las dos lenguas en las pu- 
blicaciones bilingiles . 3 

Arias Barbosa, maestro portugués, 
inaugura en 1489, en la Universidad 
salmantina, la cátedra de griego, que 
desempeñó cuatro siglos más tarde el 
gran Miguel de Unamuno; y el entu- 
siasmo por la cultura en aquellos cor- 
tos años del reinado isabelino fué tal 
que, Pedro Mártir, en carta dirigida a 
su protector, el Conde de Tendilla, le 
explica cómo, al término de una S£n- 
ferencia suya en la Universidad de 32- 
lamanca sobre “Las sátiras de Juve- 
nal”, los oyentes le llevaron en triun- 
lo hasta dejarle en su residencia . 

Conseguir que un pueblo, en el que 
A mediados del siglo XV no había más 
preocupaciones que la lucha contra el 
infiel, el temor a las exacciones de los 
nobles, las rapacerías de los bandidos 
y las peleas locales, se transforme en 
otro capaz de exaltarse ante la belle- 
za literaria de “La Celestina”, la pre- 
cisión didáctica de un profesor univer- 
sitario o la idea de su propía grande- 
za a través de una conducta digna, es 
realizar uno de los milagros históricos 
sín paralelo posible . 

1476, 1478, 1434 y 1488 son fechas 
de inauguraciones de grandes Colegios 
universitarios, que se abrieron al pue- 
blo español mientras fué su Reina Isa- 
bel 1. El de San Antonio Portaceli, en 
Sigilenza; el Convento — Universidad 
de Santo Tomás, de Avila, fundado 


go de los siglos de la historia de Es- personalmente por los Reyes; el de San- 


paña dificultades mayores que las que 
se presentaban a diario ante la Reina. 
Era ella la que, juzgando de la situa- 


ta Cruz, en Valladolid, del que fué 
fundador el Cardenal Mendoza, -una 
de las más nobles figuras del reinado 


la Aviacion en Bol' vía 


pos vayan ha frenar su cometido, Quie- 
nes hayan comprendido la hora pre- 
sente... quienes hayan vivido en o- 
tros países y visitado otros centros, 
sin ser aeronautas, meditarán sobre el 
retraso que vive la nuestra, verán 
también las deficiencias y las solu- 
ciones que nunca llegan. . Nosotros 
nos pertenecemos los unos a los o- 
tros, existe entre nosotros uma psico- 
lozía propia, un “concensus”, un con- 
cepto de solidaridad y de hidalguía, 
no podemos mostrarnos extrafios Aa 
nuestro pueblo con engaños, con “mi- 
tos” todo al márgen del convencio- 
nalismo del pseudo conocimiento que 
campea en nuestro ambiente con hu- 


mos de sabiduría. Los errores del pre- 
sente nos serán fatales... los grandes 
espejismos y las grandes seducciones 
pueden ser la causa de nuestra catás- 
trofe aérea. El autoengaño, la facill= 
dad de reverenciar errores con el nom=- 
bre de verdades puede sernos muy per- 
Judicial . 

Es preciso, por tanto, ponerse en e- 
videncia del prodigioso progreso al- 
canzado por la Aviación en estos últi- 
mos años y de la importancia que re- 
presenta en la hora actual. Bolivia, 
como ningún otro país, tendrá en la 
aviación la clave de la solución de 
muchos problemas que son vitales pa- 
Ta nuestra existencia; aprovechada y 


explotada en forma racional e intell- 
gente llegará a ser una de las sólidas 
bases de la Economía Nacional. País 
el nuestro mediterráneo, verdadero 
mosaico topográfico, necesita de un 
nexo para comunicarse y como bien 
dice Seversky: “Las comunicaciones y 
los transportes han encogido este pla- 
neta y es precisamente este nueyo e- 
lemento el que revoluciona y acorta 
las distancias. En toda la historia, las 
formas preponderantes del transporte 
han determinado el carácter y la es- 
trategia de la guerra. Han fijado los 
canales y los medios por los cuales 
puede llevarse a la destrucción, hasta 
el enemigo. Toda consideración estra- 


tégica, debe por lo tanto, tomar al 
transporte como un punto de partida. 
El factor dominante de nuestra épo- 
ca es que hemos entrado en la Edad 
del Aire. El Océano Aéreo que enyuel- 
ve a nuestro globo se ha convertido 
en el. medio eficiente paras el trans- 
porte”, 

Ahora bien, al analizar esta trans- 
formación aeronáutica hay que consl- 
derar que para que ésta llene su ver- 
dadero cometido hay que darle su LI- 
BERACION en forma específica y au- 
tónoma a fín de que disponga de su 
organización, de su política, de su e- 
economía, de su administración y le- 
rislación propias. No es posible enca- 


Rosa Arciniega por JULIETA CARRERA 


Especial para EL DIARIO 


La mayoría de los escritores indo— 
americanos que editan sus libros en 
nuestra América permanecen casi ig- 
norados en España, y cuando aún 
desconocidos, pretenden publicar en 
Madrid, deben afrontar dificultades 
de toda índole, y la primera, el encas- 
tillamiento de unos cuantos señores 
feudales de las letras. Rosa Arciniega 
ha sobrepasado la estatura de esta 
norma, A los pocos meses de haber 
irrumpido en el ambiente madrileño, 
con procedencia del Perú, había lan- 
zado a la circulación su novela “En- 
granajes”. La crítica la recibió con. 
entusiasmo, Un jurado, en el que fi- 
guraban Azorín y Pérez de Ayala, le. 
otorgó el galardón del mejor libro del 
mes . 

Engranajes” es un relato prole- 
tario cuya escena ocupa los altos hor- 
nos, los yacimientos de carbón y las 
fábricas en crisis, Figuran en esa es- 
cena pequeños burgueses que se han 
proletarizado y familias humildísi- 
mas, esclavas de la mina, del taller y 
de la fábrica. Uno de los elementos 
preponderantes de esta novela es el 
ambiente, un ambiente de fatalidad 
economica y angustia moral y físi- 
ca. En los escenarios escogidos por la 
autora, el paisaje es áridu y opresivo, 
cun una sencillez ascética, los aspec- 
tos visuales de las barracas misera- 
bles, de los hornos en los que se deja 
la energia. Si describe el meta) en e- 
bullición, dice que “se desliza como 
una serpiente por los surcos de are- 
na”. Si se encara con el alto horno, 
dirá: “Silva la sirena y con ella des- 
aparecen todas las inquietudes mora- 
les. No empieza, continúa el incesan- 
te rodaje de esta complicada máqui- 
ma de hombres y elementos. Al punto, 
cada uno está en el hueco que deja el 
que se ya. Ni por un instante se ha 
suspendido el movimiento” 

Tenemos, pues, en Rosa Arciniega, 
la visualidad del paisaje. Su rasgo dis- 
tintivo es la forma justa, sencilla, de 
captar el dolor, encajándolo en su 
exacta dimensión 

La vida fabril está llena de seres 
aniquilados, a los que anima la angus- 
tia y la desesperanza. La novelista los 
describe con un soplo de ternura he- 
roica. Los hombres se embriagan para 
olvidar y para mantener la ilusión de 
la fuerza: todo en la monótona y múl- 
tiple existencia de la multitud está 
atenazado por el miedo a perder el 
trabajo. Y no solo el hombre, la fá- 
brica y la mina también son desplaza- 
das, Esta característica imprime al 1- 
bro de Rosa Arciniega una singular vi- 
bración de angustia y de temor. En sus 
páginas, junto a la tragedia que aplas- 
ta a los personajes, todo se retuerce, 
todo está regido por la lucha feróz pa- 
ra no descender más, para no perml- 
tir que lo triture la miseria. La escri- 
tora escoge con rigorismo, y de su em- 
peño selectivo quedan solo haces a- 
pretados de sugestiones; la descripción 
es parca, de una nitidéz quirúrgica y 
viene a ser un elemento más del diá- 
logo, diálogo de dos únicos personaJes: 
Manuel ex—estudiante de ingeniería, 
aventado a las últimas capas del mun- 
do social, y Jiménez, el muchacho dé- 
bil y eomedido, que va dejando reta- 

de su vida en el horno. A ambos 
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ce de un continuo debatirse con el 
dolor. En la confección de “Engrana- 
jes” se ha operado por condensación, 
reduciendo al mínimum lo individual, 
para darle la primacía al elemento co- 
lectivo: la fábrica, el aplastamiento e- 
conómico, los dominantes complejos 
del temor y de la angustia . 

El légamo primordial de la novela 
es la vida y acaecimientos de los pro- 
letarios. Los de “Engranajes” son co- 
mo los de todo el mundo, siervos de la 
máquina y de la miseria. Jiménez, uno 
de los protagonistas, conducido a la 
muerte por deficiencia en la allmen- 
tación, dice un día a Manuel: 

—Mira esos millones de hombres, 
todos desgraciados, todos miserables, 
Nada hay que pueda llenar su existen= 
cia porque van demasiado. Con na- 
da pueden ya engañarse. ¡Como no- 
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motivo que tanto ha hecho trabajar 
a las musas, espectro enlutado de la 
guadaña ante el cual el pueblo sabe 
disimular el consabido miedo? Es- 
cuchemos la expresión del mexicano: 


Por aquí pasó la Muerte 
con su aguja y su dedal, 
preguntando si aquí vive 
la Reina del Carnaval 


La Muerte todo lo acaba... 
y a mí no me deja nada; 

si se muere mi mujer, 
¡me caso con mi cuñada! 


Ya te vide, calavera, 

con un diente y una muela; 
saltando como una pulga 
que tiene barriga llena . 


Pero todo queda “para siempre” en 
paz, dice la copla del “roto”: 


Al que muere, lo entierran, 
con tierra queda tapado, 
olvida lo que ha querido 
y lo que ha pedido fiado , 


DETERMINISMO ECONOMICO 


Antes que el diabólico gento de Tré- 
verls atacara al “Capital” frontal- 
mente, dividiendo a los hombres en 
explotadores y en explotados, el es- 
píritu hispano, por intermedio del 
Arcípreste, destacaba el valor del 
dinero y de la calidad de la Justicia 
divina y humana movidas por tan 
decisivo factor. “Mucho faz el dine- 
ro, mucho es de amar — al torpe fa- 
ze bueno et home de prestar... — “Si 
tovieres dinero habrás consolación, 
— Placer a alegría e del Papa ra- 
ción. Comprarás paraíso, ganarás 
salvación. ..”. Es muy natural que la 
copla también tome su desquíte, Así 
el gaucho, como su concénere. el cha- 
paco, cantarán: 


Los hombres son el demonio 
parientes del alacrán; 
cuando ven la mujer pobre 
paran la cola y se van 
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sotros!” , 

Esta declaración fatalista, a la cual 
sigue el enfrentarse de nuevo con la 
máquina, con el horno, define no.solo 
al hombre que la pronuncia, sino a la 
clase que es componente, Para ellos 
no hay salida en la actual organiza- 
clón del mundo , 

La psicología simplista de los per- 
sonajes está admirablemente capta- 
da. 

Esos hombres, descritos con unos 
cuantos rasgos surgiendo de diólogos 
agudos, sobrios, cortantes, revelan en 
Rosa Arciniega un conocimiento pro- 
fundo de los medios que describe. Las 
mujeres que presenta, con permane- 
cer en segundo plano, están construí- 
das con dolor y sangre. Esas herma- 
nas, esposas, hijas de los mineros, es- 
perando a la boca de los pozos ilumi- 


en la... 


Por un beso que me diste 
me cobraste cuatro riales: 
malhaya el beso tan caro 
poniendo mis materiales , 


Tres cosas hay en la vida 
que cuestan mucho dolor: 
el vivir en casa ajena, 
deber y tener amor . 


Los andaluces dicen: 


Al que camela sin plata 
con título de “buen mozo” 
a ése llaman las mujeres 
la Carabina de Ambrosio , 


Es natural que el parné” trae gran- 
des satisfacciones, ¿verdad? Así, re- 
sulta que: 


Pájaro con muchas plumas 
no se pueden mantener; 
los escribanos con una 
mantlenen moza y mujer. 


Cuando, con nuestra congénita in- 
genuidad, juzgamos ya cumplida 
nuestra misión, hé aquí que el hecho 
de citar a los escribanos, nos recuer» 
da que asistimos a un ágape de artis- 
tas y escritores, en homenaje al sen- 
sitivo espíritu de Dofia María Quiro» 
roga Vargas. Respecto a los escrito- 
res, creemos oportuno, para concluír 
esta fatigosa charla, citar la copla 
destinada al vendedor de los pro- 
ductos de la pluma: 


Dios te libre, libro mío 

de las manos del librero, 

que, cuando te está alabando, 

entonces te está vendiendo . 
La creemos original de Fernán Ca- 
ballero (Cecilla Bohl de Faber), la 
delicada autora de “Gaviota”, noye- 
la de fino realismo, pues figura en su 
colección de “Cantares andaluces”, 
Leipsig, 1874. sin firma. Pero sabe- 
mos que tan hábil escritora de orl- 
gen sulzo, española por el espíritu y 
por su labor, también compuso co- 
plas destinadas al pueblo. Cerramos 
pues, este trabajo, recordando a es- 
ta distinguida intelectual, en el 
sencillo homenaje que se rinde hoy 
n] celebrar un merecido triunfo de o- 
tra ilustre mujer: de letras con cuyo 
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nados; esas otras, de los obreros 
huelga, silenciosas y fatalistas, se nos 
quedan prendidas en el alma, con la 
obsesión de estar animadas por un s0- 
plo fatídico, Otro tipo de sangre y hue- 
so es Felisa, la compañera del señor 
Victor, abnegada y fiel si las hay, pres- 
ta a oponer un silencio hoseo a las 
incitaciones de las catequistas . 

“Engranajes” nos pone frente a una 
gran novela proletaria, enfocada ob- 
jetivamente, pero también vista por 
dentro al detalle. Su construcción fá- 
il, acoesible, es el instrumento de su 
prosa. Una prosa ágil, incisiva, en la 
que el adjetivo encaja como un re- 
mache en una plancha metálica . 

“Mosko—Strom” posee, además, un 
elemento de que carecen los libros an- 
teriores: el amor. Si bien un amor de 
referencias circunstanciales, sin por- 
menores ni demora, carente de senti- 
mentalidad, ayudo de dramatismo. El 
amor es un engranaje más de la ma- 
quinaria social. Y la conclusión ¿no es 
acaso un intento de fuga? 

La diferencia entre “Engranajes” y 
“Mosko—Strom” alentando en ambas 
novelas el ansia de fugarse de la rea- 
lidad, estriba en que la solución al 
problema de Manuel y de Jiménez so- 
lo puede lograrse por la puerta falsa 
de la muerte, y el problema del inge- 
niero Walker, concluye solucionán- 
dose con una fuga por ferrocarril. En 
el primero de estos libros, de un sabor 
acre, ponen el epilogo las balas de la 
policía y en el segundo, el agitar de 
los pañuelos en la estación ferrovia- 
ria. Dos actitudes, dos maneras de en- 
focar las circunstancias, dos solucio- 
nes a un mismo problema: la del pe- 
queño burgués que se proletariza y la 
del proletarizante que se aburguesa . 

En campos diferentes y bien opues- 
tos ha recolectado Rosa Arciniega el 
ambiente y las figuras de “Vidas de 
Celuloide”, novela de hurgar psicoló- 
Eico. Este, ideológicamente, es el más 
débil de sus libros. El ritmo de la obra 
es folletinesco y responde más al de- 
seo de agradar a un público de adio- 
tos al opio de un erotismo convencio- 
nal, que el público — más restringi- 
do — que solicita del arte algo más 
que las preocupaciones de una “visce= 
ra eronicorítmica”. Hay en esta noye- 
la amorosa, de análisis prólijo, un a- 
gudo contraste, explotando hábilmen- 
te por la autora, entre el deseo de vi- 
vir una vida intensa, emancipada de 
límites sociales, y la corrupción dora- 
da de Hollywood, tendiendo sus redes 
de pro y de mentira para hacer que 
caigan en ellas los incautos . 

Rosa Arciniega ha puesto en el al- 
ma de Erlo y Olga — estrellas de Ho- 
lUywood — una peculiar aptitud para 
perseguir las vivas disgresiones de la 
emoción, ágilmente circunscrita a los 
pormenores en incitaciones del falso 
mundo del cine 

Cuando creíamos que la autora iha 
A darnos un libro fuerte, agitado por 
las inquietudes de la humanidad, ten- 
so de desesperanzas y la opresión de 
los grandes trusts cinematográfico. 
nos ofrece una novela de circunstan- 
elas, con mucho análisis freudiano y 
un algo de humorismo, reduciendo la 
bronquedad de la tragedia del cinc a 
estrechas proporciones. En lugar de 
una obra para hacer pendant con la 

formidable “Fábrica de Sueños”, de 
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de Isabel 1, capaz de decir, después. 
la victoria de Toro sobre Alf 
Portugal, que “vengarse sobre 
tugueses después de la victoría n 
de caballeros sino de despre 
mujerzuelas”; y el famoso Cole; 
minico de San Gregorio, en Vallado. 
lid, en el que explicó Fray Luís de 
nada, del que era patrono 
Reina Isabel, y cuyo edificio 
los más hermosos que pueden 
contemplarse en España, en 
pueden verse precedentes 
del barroco manuelino y del 
colonial. Esos cuatro Cole 
muestra del esfuerzo que en 0 
cultura de su pueblo supo hacer 
lla soberana, cuyo testamento 
podido ser muy discutido, pero 
que hay dos párrafos que hace 
un verdadero monumento de 
y de humanidad. Uno es el que 
Tiere a la integridad en hacer ju 
a los vasallos contra los gral 
el otro es el relativo al estable 
to de la justiciWly el respeto 
los indios de América: “y O 
tan ni den lugar que los 
nos y moradores de las , 
y tierras firmes, ganadas y por 
reciban agravio alguno en sus p 
nas ni bienes, mas manden q| 
bien y Justamente tratados, y sl 
agravio han recibido lo re 
provean por manera que no se' 
en cosa alguna lo que por las L 
Apostólicas de la dicha Conce: 
es infungido y mandado” . 
Figura castellana, si; fígura | 
fiola, también; pero, sobre to 
ra universal, que hace des 
dos los actos importantes de su 
do en una amplia base de opin 
blica, y cuya muerte, en Aréva 
kilómetros del Jugar de su n 
to, después de haber cruzado 
2 caballo, haciendo miles de 
rompe prematuramente el eq 
apenas establecido, de la vida 
la. (UNESCO) . 


aenarla, tenerla subyugada al EN 
to como un apéndice, Siendo la exp 
sión de inmensidad no se le pu 
acortar sus límites, restarle su nl 
tiva, cortarle su acción que de 4 
es movimiento. AJalá que nu 
hombres de Gobierno, Leg 
Militares, Industriales y todo el pA 
que recibe sus beneficios, refle 
con conciencia noble y justa le 
gue sus DERECHOS, su Libel 
Independencia que es un deber nál 


bal, puesto que su reestructuración 


un imperativo inaplazable . 
Casi todos los países de 


derar nuestras necesidades, 
so inicial para nuestra ful 
ganización integral sería la c 
de la Subsecretaría de Aeron: 
cual en los momentos actuales 
ser motivo de preocup: nac 
Si comenzamos a analizar lu 
nuestros problemas veremos que 


convergen y están sintetizados 
aire. País el nuestro carente de € 
teras, con una red ferroviaria que ap 
nas abarca parte de la zona altip 


ca (capitales de algunos 
mentos y centros de producción 1 
ra), con miles y miles de kiló 
apartados de los centros pobla 

que la conservación y el apro 
miento de los recursos naturales 
tituye —como debiera serlo— un 
tulo principal en el m 
económico del país; la zona altiplál 
ca alejada geográficamente de nU 
tra región oriental — que es la que£ 
cesita tanto de la recuperación es 
ritual como de la preocupación mal 
de nuestros gobiernos — son fi 
que necesitan urgente incremen! 
nuestras alas, de la perfecta organ 
zación de ellas para que podamos ( 
volvernos dentro de nuestros € 
dros y medios económicos con el Bl 
yor rendimiento y así podamos Pp 
nos al ritmo de otras naciones qu 


niendo el mundo. Es hora, pues, 
la bolivianidad que desentrañie la Sl 
nificación del sueño de aquel 
Petrus Pereerinus sobre el p 
móbile.... sobre el perfecto evoluc! 
del hombre que hizo una máquina! 
sólo obedece a sn sola voluntad 

Raúl Zumarán Mercado + 

La Paz, Octubre de 1951 . 


de una novela al estilo de “Vidas 
Secreto”, el frívolo y amable relato 
Vicky Baum. Hay una escena al 
nal, entre Eric y Olga, en Un CM 
lleno de holgorio y de alegría quí 
ca, equivalente al ósculo 
en las standarizadas. películas 
dos los días . 

“Vidas de Celuloide” puede ser 
de coleccionista y se se lee con ag! 
es porque está escrita con soltura, 
que mantiene unidad en su desa 
llo y el lenguaje es más cuidado | 
grando una elegancia y exquisités 
prosa enla 9008 mo 

lo con un acierto novedoso . 

En cambio, la grandeza, profundl* 
dad y reciedumbre humanas P 
que se confinaron en la novela “EN 
granajes”, el primero y el mejor 
sus libros. ¿Qué ha pasado con K 
Arciniega? ¿Es que el ambiente de 
salones madrileños o los halagos 
un público que solo aspira a ilu 
sus existencias vulgares han agotien 
su capacidad de lucha? ¿O es que 
novela inicial es la mejor porqué 
escrita sin miras especulativas, rel” 
te a frente de la vida amarga y 4 
nuda, lejos de las tertulias de los 
fés literarios, donde se chismo 
de los contubernios que tejen los € 
promisos de salón o de corrillo? 

Es una constatación amarga y 10 
con más fervor pueda desearse A 
novelista en cuyas capacidades hi 
nAg se cree, es que reconquiste su 00 
dición polémica para servir 4 50 
ca y a los hombres que, con an 
y dolor bregan por un equitativo Ml 


